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PEPE SAKTANA.—Novela. 
SANTUGO BORDÓN.—Novela. 
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PBUSOUAÚES 

D. PEDRO SOCORRO, 6O años. 

JvAN DE BKIA'L, 29 años. 
EL CAPITAN VENKÍJAS. 

E l . PADRK GORDILLO. 

E L DOCTOR I.ARA, 40 años. 
D. NARCISO VALKRÓH, procer de 54 años. 
E L MARQUES DE LA LAJA. 

" TiuDoarro, 50 aüos. 
OfcTIOtJlLLA, 2 5 aftOB 

CANABUEV, 30 años. 

EL ABOGADO Rios-MoRÓN, 27 años. 
EL &}MtiucADOR, viejo restaurado. 
EL FUCAL, SO años. 
MtctfBL MORENO, 45 aílos. 

• I-08 ANGELOTES, grupo de jóvenes tatre 15 y 
20 abriles. \ < 

•• U N VII|O QUE DUMLHE. * 

I>M HAOlSTRAOOi OyE COMEN. 

'hOi HAKati^ INOLKRB QUK VASAN. 

U n CIUAUO. 
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' DOSA RAMONA RUIZ DF. VEGA y CAMPOS, 56 años. 
REPITA Y ) 18 arto». 
, i sus híi.is, , • 
LAURA, ) 20 años. 
ISIDORA, rubia insignificante de 18 aftos. 
CARLOTA, real hembra de 30 años. 
LA SESORA DE V'AIJÍR<JN, dama neurasténica. 
LA MARQUESA DE LA Î AJA, dama inocente. 
Miss LAWSON. 
TERESA MORENO, 42 aftos 



El tahin roja (aalóa áti tertulia) en el Gran Caaino, 
Decoración de nial gueto en que dominan loa ton6« 

rojos. En el fondo el gran halñn. A U izquierda 
puerta de entrada y otra que conduce i las galerías 
del casino. A la dorecha arco por donde se va «i salón 
de baile. AlU, un grupo de curiosos que uon frecuencia 
se renueva, contempla aesdd lejos el sarao: eon pollos 
ttmidoM y padres de Ikniilia que no tienen frac. Uno de 
éstos duerme prOlVilidamente en un ángulo iel saMn 
durante toda la escena. 

En el primer término y en sillones y butacas están 
las iiersonas graves: el Gobernador, el presidente del 
Casino, KioN Morón el abogado y otros; ante ellos, en 
pie, el periodista (9rtíguilla. A la iicquierda, separado 
del grupo y (umamío silencioiíamente, el capitán Vene-
gas, d« unilbrme. Caaabuey, de ehaquet, en ^ grupo 
de los desheredados de la fortuna. En el gran bakón, 
Teodorito, el presidente de Recreo, con la comisión de 
«iMeqnios, unos cuantos chicos frescos y risados como 
•Mgelotes, con un lato de cintas rojas y aimorilhu pren-
^Mfi en la eolaiM d^'frac. Los criadM «travietta á cada 
bMtoate la escena, librea pretenoíosa, de oolores chi-
'ttÓMs y mai emparejados. 

i 
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(VocM «oohms entra bu qae M dMtaoan l u d« 
mop-Uot&a y OrtiguiUA.) 

OKTICA. 

¡Sí, señor! 

MOKÓK. 

¡Hunca! ¡Nunca! 
4 

CMnoA. 

Todo» tutedes lo saben. 

DON NAKcuOb 

¡Eso no... eso no!... 

MOKÓK. 

U^béA h» dice. ¡El finteo! . 

C^mcA. , 

Todos lo mttrmuran en voz baja. 

DoM NAUCOO. 

|N'i penaaulo!.» ^ • 

MOKÓN. 

¡rroteito! 
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CANARURV. (Desd* «1 grU[io de la puerta.) 

Siempre «eras Ortiga. 

ORUGA. (UolpeándoRe el pecho.) 

Y á mucha honra. ¡Ortiga, un nombre de 
guerra gahjido en el campo periodístico, temí* 
do en la candente arenal Aqui hay sangre. 
IÁ de ustedes es linfa.' 

MORÓN. 

¿Sangre? ¡Bilis amarga! 

CANABUEV. 

Tampoco bilis... Tinta como la de lo« pul­
pos. (RIea» y cootaMÓn.) 

TEODORÍTO. (AcucHendo arRuido de k» an|^te«.) 

¡Seflores, por el buen nomtMt; del Cfw» 
Cíuitiff y por el buen éxito de éstie gnm fes» 
ttvaJ... un poco de orden! Llegan seftora*... 
las de Vega y Campos... 

OKTIOA. (Mo<t«rMdo la voz, misatnut «alen Taodortto 
y su s4qu(to.) 

Seitor Gobernador, tratándote de una per* 
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sofu como V. £ . que, conio digo en el articulo 
€Bienvenida>, publicado en mi periódico cEI 
Acusador», junta á una voluntad firme el claro 
sentido de la justicia, tratándose de una auto­
ridad enviada á este apartado rincón de la 
nadn patria p&n sembrar la sefnilla de la 
regeneración que forma el credo de la gente 
nueva á que V. E. pertenece.^ 

GOBSttMADOa. 

¡IloifllMnel .'Vo gente nueva? Va lo quisiera 
para lol días de besamanos. (El coro rí« adulador 
y comidacido.) 

ORTIGA. 

|Muy iftgenioAo!... tratándose además de un 
antígoQ y ^ t í t ^ i d o periodista, no puedo 

de cfecirie con esta franqueza que es 
nu'iñrtoKl y mi gloría, toda la verdad respecto 
á este noble pueblo y i su director espiritual 
y materiai don Pedro Socorvo. 

V'OCBS. (Ea b «xplOMáa ds k praiMta.) 

]Ya aparead aquello! ¡E«to Ao w puede 
sufrir! iSilesciii^áefKio! 
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(Eit« M NstaUtca á k apuicióa 4« Uui da V«(» y 
Campos: laa doa niña* conducidas por dos ang^tas, la 
madra por Taodorito. Atravianan al aalón da daracha 
á izquiarda para entrar en al baila. Todos sa levantan 
y saludan.) 

PEPITA. (A su caballaro.) 

¿Hay mucha gente? 

ANOBLOTE I . ' 

7W ür siUoH ts rtfla. 

PEPITA. 

No se puede hablar con u»te4 deade q u t ^ % ' 
fué á comprar granos á Marsella. 

LAURA. (Ai pasar, i lu cabattaro.) 

¿Dónde está el Gobernador? 

DOÑA RAMONA. (AI paaar, á taodorito.) 

¡Si es un viejo pintado! (Riaaa oomprímidaa.) 

TEODORITO. rVolviando la cabaui y dir îéndoaa i Va-
nagaa.) 

¡El cigarro... el cigarro... po^ Dios! 

(BI aaiMAa lo «eii^ sin «pábulo; isáoa aa siaftttui.) 
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CteTi09u (OMda q u ha dasiUdo «1 gruiM.) 

Pues, BÍ, seftor Gobernador.... 

TcMXM. (Alzando loa bnuM.) 

jOtra vez? ¿Otra vez? ¡Por Dios! 

dcriGA. 

Otra y ciento. ¿Se tian figurado ustedes 
ahogar mi soti ¿Era esa la consigna? Pues no 
han de lograrlo á menos que el señor Gober-
tiador me indique que el director de «El Acu-
tador» estorba. 

QoHUMAIMNU (PranUuiunit*.) 

NMb'de eso, amigo inkn tendré especial 
giÉstb ea escuchar la voz de h» oposiciones... 

, OMséstiBiipss • • fM lu^ cM iMdri trapo adicto.) 

VcMBOAt. (AOrMssm,«osiM^a.) 

'^^^llSMl''''^ ^ ^ ^ miedo á la prensa de 

CotDO que « e envió M tujeta k> mtetno 

que una tiple de ópera. Apfovecbaí^ la ocft« 



HARÍA OK BMAL . iS 
T ^ I • • ! ! 11 I - I .1 [ '«i i i I I - • ••' r I i f c I I I I I • I - I. . .1 1 

tíón para pintar á nuestro hombre de cuerpo 
entero. 

VENKOAS. 

Para pintarse, él. ¿Has visto qué betún más 
hermoso? 

TEODOlttTO. (Qaa regrsM d«l núáa d« baile.) 

¡Por Dios, capitán Venegas, ose cigarro... 
ese cigarro! ' 

VBNBGAS. 

Este cigarro es un gran cigam», ¡oh | iaii 
presidente de Recreo del Gfa» Ca¿mo.J 

TioDoaito. 

• H« que ^ Reglamento es muy severo, capi* 

tan, y usted, acostumbrado i las Ordenanzas, 

fto podrá extrañar... ¿Por qué.n^ÉMij^l gran 

^ Ufcón? * ^ ?"• ' 

Y^^iM jp«n 1>al|cdn? jPftia csjer U gran pul-
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TsODORhO. (MlWBdo) 

Por lo menos ocúltelo usted. 

VBNGGAS. (Funiando traitquiUun«iit«.) 

Bueno, hombre, bueno. 

GOBUUIADOR. (Ac«rcéiidoM á Ortiga.̂  

Aqu( me tiene usted á sus órdenes. 

ORTKU. (Tooiiwloto «M bnso.) 

No tema que le moleste por mucho tiempo. 
(JmtM pMMuí dewi* •! protcanio al balcón; Ortiga M 

Í9ti»n» á v«OM, acdonaado oon «nargt*-) 

VKNKAS. (Ae«rcáiMÍOM á lioa NaroMO y Rioa-Monin.) 

Por esta vez les ha ¿añado la partida. Se lo 

dirS tocto. 

DON NAM3SO. dtonitmio.) 

jPiaan usted que ¿I no lo sabe? 

VBMBOAS. 

tíotabnt, Inen jimdiera ser. Ha heclu> el viaje 

«MI juia <te Briai, y el maiqtMsito no se habrá 

mordido h lengua. 
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MORÓM. 

¿Pero qu6 infamias le estará contando? 

VENERAS. 

l-:is mismas que tú le hubieras contado hace 

tres meses, fecha de tu nombramiento de 

Juez municipal. 

MoRí'ix, CQuoi-iun.lo alejnrMt'.) 

Con usted no se (lucde hablar seriamente. 

V'ENEOAS. (TomándoU por •! braw, mientras don 
' Narciao rfe.) 

Mira hacia alH. ¿Comprendes b que esos 

gestos significan? Si me parece verte contando 

la historia de Socorro en pleno caf6... Su pri­

mer asalto á la fortuna incendiamlo sus alma­

cenes vacíos y cobrando el seguro... ¡Asi lo 

contabas tú!... Mira, mira: ahora relata el 

segundo asalto... «us servicios políticos pre­

miados con un destino en la Aduana de Ma­

nila... Si parece, como tú, tcimarle el peso .1 

las talegas con tjuc regresó á este jMii» y 

&bric6 un palacio sobre I » almacenes incen-

2 
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diados y desplumó al viejo Brial de todos sus 
bienes y fundó la terrible dinastía de los 
Socorros!... 

MORÓN. (De^ariénJo^ de Venejías.; 

Ya respiró ¡xir la herida el escuilero de 

doña María de IJrial. 

(Don Nareino ríe á ••arcajaiU'».» 

VENIWAS. 

A mucha honra. 

DOCTOR LARA. (Qut M acerca, mi«ntrM au ««fiora 
pMK «t «aláa d« boO* conducida por un angelote.) 

¿Qué te miente por aquf, caballeros? 

VKNECAS. 

Aquí no se miente, mediquillo. Se dicen 
verdades como puños. 

DoK KARCttb. (iWiMhuirfo.) 

Buenas noches, doctor. 
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DiKTOK L A R A. 

¿N'crdado's como puilns? 

VKNEÍ;AS. 

Mablibanios do Socorro. 

DOCTOR LAR\. 

Y ustetl hablaba mal. (A doii N«rci*o.> ¿Cómo 
ha permitido usted qu? Ortiguilla acapare al 
Gobernador? 

I.)oti NARCISO. 

Porque & mí todo esto me aburre ya sobcra-
naniente. Vo soy un hombre que no necesita 
de la política; mi mujer csti neurasténica y 
ninguno como usted sabe cuánto se disgusta si 
mi nombre es traído y llevado ¡Mr la prensa., 

DOCTOR LARA. 

Cierto... cierto... 

DON NARCISO. 

¿Qué necesidad tengo yo de estas cosas si la 
comida et\á segura y no hay hijos? Lo com-
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prendo en S<jc<»rr«) que tiene una hija y le 
busca un príncipe consorte para j)erpetuar la 
dinastía; pero, ¿yo, yo, Narciso Valenín? 

\'KN'I;<¡AS. (Desde su ljuta<;i.t 

Podría usted trab.'ijar para esa tía cjue 

llaman la Historia. 

l)o\' NARCISO. 

liastanlc trabajaron para esa Sei\ora mis 

ilustres abuelos y ya ve usted el pago. Ni 

una mala callejuela lleva el nombre de Vale-

rún. I ^ humanidad es ingrata. 

IX)CTOR LARA. 

Muy pesimista está, mi digno procer. 

I>)N .NARCISO. 

.Aquí el hombre que la ha sabido entender 

es usted. 

I>)cr<iR LARA. (Algo alarmado.^ 

¿Vo? 
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DON NARCISO. 

Y lo apriu-bo. L'stfrl vive bien con torio el 

mundo, entra en toílas partes llevando el viá­

tico co<liciado de la sahitl y en todas partes es 

recibido con palio. Desde que so trata de un 

conflicto político, de una votaci<''n cmliro-

llada, ya está usted asistiendo un part i en 

el campo, .1 diez leguas del cole'gio electoral. 

V^KNKOAS. 

l'-so es cierto. Te acusan de pastelero. 

IjlKTOU 1-\RA. 

l'orque mi tenipenuncnto nn es de combatir 

en la prensa ni en la tribuna, l'orque antes 

(¡ue nada está la dignidad del sacerdocio que 

ejerzo. Y flespués mi familia y después el 

prójimo, es decir, mi clientela, 

VF.NEOA.S. (l^vantamloHe.) 

Vo te saludo, gran egoísta; tú vivirás 

m.ls que tu padre que fué mi compartero 

en la guerra del norte. í-l y yo fuimos los 

únicos de nuestras milicias que marchantos 
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contra d carlista; él dejó allá los huesos y yo 
me traje la gran cruz del reuma. 

DOCTOR LASU. /i»oari«nda.) 

Ottaa épocas, otros hombres. Yo soy de los 
que creen que el esfuerzo individual, eso que 
ustedes 11 iman cjoismo, seri la salvación de 
la raxa latini.. 

V̂ ENEOAS. 

¡Hombre, no me hahl?s de latinos! 

DOCTOR LARA. 

¿Por qué? 

VENCCAS. 

Borque me acuerdo de los ttentpos en que 
atormeataron mi espíritu haciéndome estu» 
dtar es4 lengua en el Seminario, y nadie me 
ba<% crieer que yo sea latino. 

DOCTOR LAIA. dfanévoiameDto.) 

¡Kempre brmnista! Pue« decte que yo que 
creo en U aalvacida de la MUa latina». 
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VEMRKAS. (En voK baja, tenazmente, acentuando, 
mientras el otro habla.) 

Palabras... palabras... palabras... 

I>ocTOR LARA. (Sin iiiteiTiMiipirse.) 

„. holo la a>nsidcro posible por ol esfuerzo 

individual, entre los cuatro muros, para reu­

nidas esas litks hotnes como dicen los ingleses 

(to»o) que llevan un poquito del calor del 

hogar, constituir otro gigantesco en torno al 

cual todos nos reunamos y calentemos, 

VENEOAS, (Ya gritando.) 

... palabras... palabras y palabras. 

DOCTOR LARA. 

Hechos, capitln. 

t)ON \ARCI80. 

¡Hermoso sueAo! 

DOCTOR LARA. 

{HerouMa realidad! 

file:///aRCI80
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VEKECAS. 

]Ia calefacción nacional! 

l>ocTOR L A R A . 

Por e«ó—y vajgan confesiones—apoyo la 
política local de Pedro Socorro, que dentro 
d^ la unidad de su mando permite el •tran­
quilo progreso de nuestras industrias. ¿Que es 
déspota? ¿Que aprieta? Kso es inevitable. Por 
lo demis creo que su mejor timbre está en la 
extinción de nuestras viejas ideas románticas, 
como también creo en su fuerza y me río de 
las maldiciones de unos cuantos mayorazgos 
cretinos que le ei^regaron con su influencia 
histórica, la hacienda heredada. 

VCMKGAS. 

¡Hay qué dtcir eso á Juan de Brial! 

DOCTOR LARA. 

Ese es un caso especialisimo que no puede 
dttcutirse C<M el escudero insigne de Mari­
quita. 
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VENEGAS. 

Ni por el médico de Mariquita. 

'I'EOUORITO. (Que acude presuroso.) 

¡Ayúdeme usted, señor Presidente, yo no-
pueda atender á todo! I Un llegado el señor 
Fiscal y una comisión de marinos ingleses... 

Dos NARCISO. 

Voy enseguida. (8e aleja por la derecha.) 

TEODOR iTO. 

('Saben ustedes que me han robado la llave 
del Triclinio? 

VKNEGAS. 

¿El Triclinio.' 

TEODORI ro. 

Noml>re clásico con que hemos bautizado al 
salón del ambigú. {'No lo sabía usted? Pero, 
capitán, ¿todavía fuma usted esc cigarro? 

VEXECA.S. (Entregándole la colilla.) 

Échalo por el gran balcón del Gran Casino, 
mrzn imbécil. 
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ORTIGA. (fJegando con el Oobernador al pitwcenio, 
«vjetáfldole por las solapa* áel frac.) 

Resuenen: Socorro I es un.egoísta formida-
blcí capaz de todas las fechorías... fechorías 
legales, ^ r supiesto... él hunca se sale de la 
L«fy, la Ley es su cón^plice. Kxteriori(icnte 

.' catóHoj, flexible hasta la indignidad con los 
que aeceiita, despreciativo para los que no le 
sirven 6 han dejado de servirte. Es un hombre 
tan tétriblc que no tiene vicios... digo mal, tiene 
QflOt el único: el de pleitear. Es un litigante 
incansable qur gana siempre, porque dispone, 
—esto no se puede decir en voz alta,—dis­
pone de... 

I^ji NARCISO. (Kntraado con el Fiscal.) 

Pase usted, señor Fiscal, pase usted. 

GoBBRMAlMnL (DmliaciéndOM de Ortiga.) 

¡Tú por «qoí, CUaienm de mi alma? 

FttCAU 

¡Andigo La Hot! («;• «yoáui flnrtmttliMiit«.) 
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DOCTO* I,ARA. (A Ortiguilla.) 

Cuente usted sus impresiones, periodista 

insigne. 

ORTIGA, 

¡Aquí pasarán grandes cosas! 

DOCTOR LARA. (En broma.) 

¿Más grandes que el Gran Casino? 

ORTIGA. 

¡Y mis que el gran Socorro! 

DOCTOR LARK. * 

Nada de pcrsonaliiladcs. Socorro es Ini 

amigo y cliente. 

ORTIOA. 

Pues mañana, visita segura. (Ck>R misterio,) 
Esta noche harán «u aparición en 'esti casa. 
María y Juan de Brial. ¿yué le parece á usted? 
j.Se queda usted con la boca abierta! 

DOCTOR LARA. 

¿Mariquita Brial y «u sobrino? ¡Kero, mo 

feria una declaración d« guerra! 
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ORUGA. 

Eso es. Mientras hablaba con el Gobernador 
me enviaron una nota de la redacción. Lo su­
pieron por el cochero que es de los míos. 
(\ Vonegas.) Pero usted debo saberlo, usted, el 
intimo de la familia, el escudero de esa digna 
descendiente de don Ouijotc. 

V'ENEGAS. (ijocarronamente.) 

Efectivamente, me parece haber oído decir 

algo de eso,.. 

DOCTOR LAR*.' 

""Ivs preciso enterarse. ¿Dónde estí TetKloritor 

ORTIGA. (Ki«nao.) 

Venga usted, doctor, venga usted. 

(S« akjao y confunden con los grtipoR, coniRntando 
ta noticia. %l «¡IM forman e! Gobernador, «I Fiscal y 
don Narciso M acarea al proac«nio.̂  

I* 
GoBEHSXDOm. 

t)e todo lo que ese Ortiga me dijo, sólo un 

dato debe atenderte. Mis instrucciones, es 

claro, «on, OMBO ustedes supondrán, marchar 
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de acuerdo en todo con el señor Socorro; pero 
en el Ministerio no se conocía esa historia de 
Brial. Es un elemento de cuidado, sí señor, de 
mucho cuidado. 

I)uN XARCISII. 

No exageremos. ;C!onocc usted á Brial? 

GUBI-:KNAIH>K. 

Pues ahí está lo más chistoso, na hecho el 
viaje conmigo y me ha parecido un excelente 
muchacho... madrileño y del distrito del Con» 
grcso... ' -

FISCAL. 

¿Y por quí- suponerle jefe do una rebeldía? 

DON NARCISO. 

Una historia vieja y triste. Cuatro palabras. 
.Su padre, y pariente mío, ^I manjués de 
V^alsendero, finca que hoy pertenece á Soco­
rro, fué un imbécil que, jugando en el Casino 
y dejándose explotar por tiples más 6 menos 
ligeras, comprometió estúpidamente su mayo­
razgo. Y cayó en manos de prestamistas y 
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l l^ó á las de su «migo Socorro y ¿ste dentro 
de la Ley y con su apoyo le dejó á pedir por 
puertas. Hubo pleito y pleito famosísimo 
sobre esa misma hacienda de Valscndero y de 
pronto la cuestión de intereses se complicó 
tráficamente con otra de honra. Socorro acu-
sal» al Marqués de falsiñcación de un docu* 
mentó. Aquello apasionó á las gentes y nunca 
llegó á saberse sfô l desdichado Bñal cometió 
O no el delfto. pues durante el proceso huyó 
i América donde murió «n la miseria. 

FtSCAU 

MakM pricedcntes para un V'engador. Una 
t»MÍa criminal en el pasado y la {>obrc2a'en la 
fetaftKdad. 

Ktf Unto. Juan de Bríal dispone de una fot-
tttoa modesta, .pera Men saneada, la de su tía 
Mariquita, que le ha educado en el odio santo 
i la raza de Socorro. 

FttCAL. 

Alguna VM̂a aristócrata y fanitica. 
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DON NARaSo. 

Pero ¿usted no la conoce? Bien es Verdad 
que lleva 'poco tiempo de residencia en el 
pais y ella se lo pasa confinada en su casa 
solariega 6 en su hacienda de Molino de 
Viento. Es una mujer de treinta años, la tbás 
hermosa é inteligente de mis paisan;is, forta­
leza inexpugnable á la cual todos nos hemo6 
resignado á admirar desde lejos. ¡Una mujer 
excelsH 

VENECAS. (Intarviniaiido.) 

Dóh Narciso Se engaña; María no e» «na 
mujer. Seilor Gobernador, puesto que utt^. 
le está tontando el tiento á las cosas del paíi, 
yo también quiero ilustrarle... 

DON NARCISO, (pruentándole.) 

Kl capitán retirado don Btblo Véaegaii. 

riOBKRiTAixHu (Sslndando) 

, Muy «cAor mfo... 
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VEKECAS. 

En este pais hay dos hombres: Pedro Soco­
rro y María de Brial. 

FISCAU (Hi«Ddo.) 

¡Hombre! ¡Hombre! 

DON XARasu. (i<l«ni.) 

¿Ixw demás somos mujeres?... 

V*KMBOAS. 

L.08 demás somoi, como <Iice el mediquinn, 
m» latioai (LoaiMrMrlM.) No es broma: yo 
conozco á María de Brial desde que era niíia... 

GOMWHADOR. 

Desde que era niño, querrá usted decir. 
(RJssa.) 

... y á k» dioc y • « • a&», cuando tuvo 
lugar la niioa del Idbrqués,—un imbécil,—y 
cuando tu scrfiríno apenas contatba doce, «am-



MARÍA nE BBIAL 33 

bió 8B sejo. Desde entoncts es un hombre, 
un hombre en el sentido hermoso de la 
palabra. 

DON NARCISO. 

¡Cómo se exalta el fiel escuderoi 

V'EKK-.AS. 

Sólo niej)a8a cuando hablo de ella. 

GoBEHlfADOR. (Rectificando.) 

De él. 

(Uraades risa» «n •) grupo quo M va fommndA.) 

VESKGAS. 

Bueno. De él. Él, María de Brial, no ha 
transigido y ese es el secreto dé su fortaleza; 
se aisló en la montaña 'y por eso es saludable 
y hermosa; no ha perdido la fe ni el entu­
siasme y por eso á' los .treinta años es más 
Joven que todc» estos angelotes... estos ange­
lotes que llevan en la solapa la bandera nacio-

• nal que arriaron en nuestros castiil.'M. 
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I-OS ANÓELOTES. (Hegoijatlamente.) 

¡Bravo! ¡Biea por el Capitán! ¡Salud al San­
cho Panza de dofia María! 

V'KNECÍAS. (sonriendo.) 

I'ué esa (««ñulando á la» eocjiraitelaN) una gran 
idea, idea patriótica y salvadora: señalar á la 
comisión de obsequios con una moña encar­
nada y amarilla. Usted, señor (jobernadór, 
debe entender de toros. Presentóle la gana­
dería nacional. 

(ProtextM y burlas.) 

TEÍJDORITO. (Cayendo sobro «I grupo como una 

tromba.) 

¡Pollos! ¡Pollos! ¡Faltan hombres en el salón 

de baile! ¡Que no se diga! ¡Hs necesario dejar 

bien puesto el pabellón! 

VENEGA-S. 

¡Eso! ¡yue lo vean los marinos ingleses 

flotando á ios giros del vals! 

UNA VOZ, (EB a baicúa.) 

líi coche de don Pedro Socorro. 
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TKObORlTd. 

Vuelo á su encuentro. 

Dos NARCISO. 

Ustedes n\e pcrclonurán... 

(Salun por la Jerccha con grniifia aprr8iíram¡«nt<i; 
los aiigulotos entran on el xalún de bailo.) 

(íÜBKKNADOR. ÍAl Final.) 

Yo no entiendo á esftis gentes, amigp Cis-

neroti. Por mi parte n»e mantengo á verlas 

venir... V ahora por verlas venir... dlme, 

Fiscal... {'Se... (Oooio i.i({ni(íoativo.) 

l'̂ ISCAI.. (Con gravcilail Ijiirlt'sc.i.) 

Curro, ¿por quí- me lo preguntas? 

GOOERKAIKIK. 

¿Tú? ¿Reservas ¡jara conmigo? Si no lo pre­

gunto sino para informarme... (tiajo.) ¿Buhar­

dilla? 
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FISCAL. 

Sótano. Estas gentes son trogloditas. Mira... 

quien puede darte noticias exactas es el ins­

pector de policía... l a hija de Socorro... 

(jnidon pasa <l«l bra/.o de Teodorito. Detrás vienen 

Socorra y don Xarcisa.) ... dieü y ocho años... 

El gran cacique... cincuenta mil duros de 

renta. 

laWORA. (AI poMr.) 

X o diga tonterías..^ adulador. 

TiODORlTO. 

{Kavurant! ¡Ravissant! 
(8« Mcateotnia frent* i frent» al Oobtvaador y 

Soeaivo: « I tn kM dos dos Narciio; «n •! fondo «t coro 
á boiw*t« diirtaiicia. El dacei «igu» á Isidora.) 

DcRf NAXCUO. (SU voz M destaca an ua bruMO 
; Reacio.) 

1^ Exono. Sr. D. Francisco de la FI02, 
GotxwMddi- de 1» Provincia. 

SoCMUlO^^MaUMoM MMlBaarata.) 

réáto Sooüfto, 
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VENEGAS. (Alejándose con Ortipa.) 

Esto da asco. Me voy al gran balcón. 
(Socorro y ol Oobernailor (oiimii aliento en el pri-

iner término de la izi|uierda. Los (lemas en el fondOi)' 

SOCORRO. • , 

He de pedirle mil perdones por no haber 
antes cumplido con el deber de visitarle. Hace 
pocas horas llegiií'" de V'alsendero, á tres 
leguas de aquí. Además yo soy tan mal corte­
sano como sincero en mis ofrecimientos. 

GoBBRNADOR. 

Yo tambi«'>n aguardo de usted algo mi» 
que vanas fórmulas sociales. Espero su consejo 
y su apoyo para realizar mi programa. 

SOCORRO. (Con ligera ironía.) 

|Ah! ¿trae usted programa? 

GOBERNADOR, (entendiendo.) 

No hay que asustarse. Mi programa es el 
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del Gobierno: combatir la inmoralidad, |ducar 

el alma nacional, fomentar la agricultura y la 

industria y el comercio, normalizar la situación 

de los maestros de escuela, garantizar la inde­

pendencia de los encargados de administrar 

justicia, concluir con la hidra del caciquismo... 

SOCORRO. (QU« a.sieaté con la cabeza a cada ioci«o.) 

Eso... eso... eso es lo principal. 

GoBEKNAliOR. 

Para todo esto necesito un buen piloto. 

Ninguno mejor que ust<rd y asi me lo recomen­

daron en Gobernación al darme la credencial. . 

S<K;ORRO. •% 

Sí; yo también he recibido «ártaM^Kamo-

nete. No extrañe usted esta famiiUuldad al 

hablar del Ministro de b Gobernación. Ka un ^ 

recuerdo de otros tiempos y, aunque paijJlNi, 

y don Ramón muy alto y yo muy o l » ^ r o , 

noí complacemos en recordarlos todavía, ••éá 

Por cierto que me escribe una c o s a ^ u y gra- •^. 

ckna... Dice: te mando un Gobernador,—per- • * 
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done usted la frase,—te mando un gobernador 

cuyo apellido es un símbolo... La Hoz... siega, 

hijo mío, siega el campo y guarda las espigas. 

(líl OoborDíidor achii:a<ln lío ruidownionte; Socorro 
en Nilencio; el roro «e rsRoi-ija á ilistancia.) 

(JOHKRNADOR. 

1 iene gracia ese pícarft., 

•SOCORRO. 

» Tanta, (|ue no .sabiendo en qué emplearla 

le tía salida en las i>íginas de la Gaceta. Aquí, 

p j r fortuna, no se necesitan hoces ni guadañas. 

La situación es de paz perdurable. 

(jypKRNAnoK. 

Ei^jÉbn "̂ <!> noticias. 

SoCORllO. 
* • 

Xuatro arrapiHIos golpean de vez «n cuando 

Mnpucr ta cerrada del templo de Jano... que 

nó se abre. 

(ioBERKAiiOK. 

Un Ul OrtiguiHa... 
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SOCOMIO. 

¿Ya le conoce usted? Pues ese no es de 
despreciar porque tiene mala sangre. Pero yo 
sé el remedio para las ortigas. 

Gî RMADOR. (Con geftto expretivo.) 

{•Hay que segar la mala hierlM? 

SOCORRO. 

No. llay que flreguntar á ese chico cómo se 
llama. 

GOBERNADOR. 

¿GSmo se lUma? No entiendo. 

SOCORRO. 

Es una fiase tnfa. Cuando quiero comprar 
algo, en vez de preguntar %l precio, que e» 
cesa fea, preĝ untv sencillamente cómo «e 
Uama. « 

llngneaiaBo! «Quiéa me dirfei ̂ m yo vendría 
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i aprender aqu{ algo nuevo en materia de 
compraventa? 

SOCORRO. (Sonriond<>.) 

En todas partes sé*aprende, amigo mío. 

GOBERNADOR. I 

{•Y cómo se llama Ortiga.̂  

SOCORRO. 

Veinte y cinco duros mensuales: el puesto 
de redactor en jefe de / ^ yustida, órgano de 
mí partido. 

GOBERNADOR. 

Un nombre modesto. 

SOCORRO. 

* No esmnios en una gran capital, donde hay 
individuo que tiene más apeliidoa que un 
hidalgo porIhguéB. Pero, no me juzgue usted 
mal por estas cosas. Vo tei^o un criteríle 
cerrado en tales asuntos. Creo que los horalirM 
deben comprarse en su justo valor pan ápil-
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Carlos i la obra dd bien. Es una teoría que se 
impone y que en la práctica hace milagros. 
Por ella he realizado mi grande obra: la obra 
de la paz provincial. 

GOBERNADOR. 

¡Maravilloso! 

SOCORRO. 

Concluidas las rivalidades ()ue por largos 
años atajaron estúpidamente el progreso de 
los pueblos más importantes de la provincia; 
muerto el ideal político que, aquí como allá, 
consumió vidas 6 inteligencias; transadas las 
luchas religiosas por medio de un concordato 
cómodo... todos vamos hoy por el mismo 
camino, ancho y fácil, formando las huestes 
del partido formidable que tengo la gloria de 
conducir. 

GOBERNADOR. 

¡Estupendo] ¡Qué obra ejempUfr! 

SOCORRO. 

No m fflia adameate: he contado con dos 
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auxiliares poderosos: la muerte- que se ha 
llevado á unos cuantos viejos románticos y la 
íida que me ha traído una generación nueva 
digna de los tiempos que corren. Sólo me 
falta ganar una batalla para morir tranquilo. 

r»OBERNADOR. 

Ya sabe usted que me tiene á su lado. 

!vx:ORRO. (Dándole un apretón do mano».) 

Lo i(: 

(iOnKRNAIK)R. 

j'<juí le pasa á usted, amigo mío? 

SOCORRO. 

Kstoy excitado, y esto me pasa siempre 
que emprendo una campaña. 

GOBERNADOR. 

¿Empieza? 

SOCORRO. 

Si. Esas gentes que se agolpan al balcón, la 
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ralida precipitada de don Narciso, las señales 
que me hace L)faz Morón, todo eso me anuncia 
ĉ ue los de Briai han llegado. 

<JO«CRHAIK>K. 

jAh! (Iji lucha se empeña contra mi com­
pañero de viaje? 

SOCORRO. 

No tema usted. Mi intención es sana; si no 
temiera al ridículo diría que es santa. Quiero 
estrechar la mano de ese chico, conquistarle 
al (rfvido y al perdón. No es la obra de un 
guerrero, es la obra de un cristiano que quiere 

^ morir en paz con su conciencia. 

GcmflUKDOIL. 

¡Es usted un verdadero patriarca! 

SOCORRO. 

Nccanto que usted me presente <̂ e mozo. 
l/t demán corre de mi cuenta. 
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(María y Juan de Briol entran del brazo; don Nar-
ciM> les acompaAa. Elegancia suma; sus vestidos wa-
cHlo» se distinguen entre todos. Es una pareja admi-* 
rabie. Todos se inclinan i su paso. Espentación.) 

Dos NARCISO. 

Hasta aquf he transigido, pero más allá no. 
Ks un honor que no cedo á nadie, ni á tí. 
F.l brazo, señora mía, dame el brazo. Juan que 
nos siga si quiere. ¡Pues pc(|ueilio golpe vamos 
.1 dar! 

MARIA. (SU voz de mujer, después de las otras de kM 
hombres, resulte una nota extraña, argentina.) 

¿Cree usted que daremos golpe? 

I)oN NARCISO. ' 

¡Treniendo! 

MARÍA. 

Pues vamos á dar el golpe. 

(Da «1 bravo á don Suéhn y Mtni en ü M(te. 
Todoa M ioollnan rMpotuosMMiit* á «« paso.) 

í% 
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JUAN. (Que permanece na momento indeciso, deocubre 
á Canabuey.) 

¿Eres tú, Rafaelillo? ¿Pero nojnc conoces? 
¿Tan cambiado estoy? 

CAÍÍABUEV. 

Ks que no me atrevía á saludarte. En esto 
•oy muy prudente, ¡Llega cada pfrro inflado 
de la Universidad! 

JUAN. (Hiendo) 

¿Pues no dicen que es <lifícil tarea la de 
inflar perro»? 

CANABUEV. 

Eso serta en tiempos de Cervantes. V luego, 
como uno no ha podido seguir carrera... 
^reerá usted...? 

JUAN. 

¿Usted? (Oeade cuando?... 

CANABUKV. 

Dueño, mejor, pero en cambio me llanuras 
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como antes por mi nombre de guerra: tCa« 
nabuey». 

JUAN. (Uiendo.js 

Hueno, hombre, bueno. 

CANAHUKV. 

Pues creerás, Juanillo, que cuando llegó con 

su Ktulo el abogado Rios Morón... 

JUAN. (Fle<ordando.) 

RÍOS Morón... Rios Morón... 

CANABUEV. 

Aquel que llamábamos «Bufadero» porque 

resoplaba, resoplaba... sin atinar palabra cuan­

do le preguntiban la conferencia... 

JUAN. (Riendo.) 

¡Me acuerdo! ¡Me acuerdo! 

CANABUEV. 

Fuei fui á visitarle. 
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JUAX. 

¿Y qué? 

CANABUEV. 

Pues me preguntó mi nombre, me habló 

ceremoniosamente de usted y me despidió á 

I08 diez minutos con el pretexto... ¡admírate!... 

con el pretexto de que era la hora del baño. 

¡El baño! ¡Un hombre que nunca se habla 

metido en agua hasta que tuvo el tabardillo 

el afto pasado! 

JOAM. 

íYtti? 

CAMABUST. 

Y o me bafio todos los sábados. 

)t74X. (Riemlo.> 

No cUgo eK>, hombre, sino que qué hiciste? 

CANABUKV. 

¡AHILM ftítñ ffif levanté, salúdele inclinan-
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dome hasta el sucio y lo dije como las brujas 
do Macboth: tllufadero, lú flotarús». 

JI;AN. 

¡Pobre Uufadero! ¿V lú quó haces? 

CAKABUEV. 

Vendo calcetines en casa del catalán I'iferrer, 
enamoro á las criadas y cuando puedo robo 
dulces... 

JUAN. 

¿'I'odavía goloso? 

CASABUKV, (Con niuclio iniKterio.) 

Esta noche he conseguido atrapar la llave 
del ambigú, lie llenado tres paraguas con 
dulces, cigarros y fiambres que ya están en 
mi casa. La llave la tengo escondida, en el 
bolsillo de aquel viejo que duerme, Juanito 
Tabaco... ¿No te acuerdas^.. Mira, si tú qut-
tieras... ven acá... 

(í* l!*va d«l bnuo haoíA el balcón, mientras Juan 
«•«, tui«i*Dilo moviini«atoi d« n«gkoióo.) 

4 
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SoOOlÚK). CAÍ Gobernador.) 

Vaya usted. El que I^ acompaña es un 
{>ptoe chico; sin duda una amistad de colegio... 

GOBSRHAOOR. 

Vamos allá. 
. {S« ilir«« á Bri«l.) 

UM.OUAM). (S* aeorca á Socorro coo una oarte.) 

- fian traído esta carta para el señor. 

SOCOSKO. 

'OíMeo. 

; ^^ wi^Mt ua hombre de la montaña que 
. COR el ciAidlo reventado. Dice que es de 

iM$ttmi Aeeto. 

f^téáésti», (l^atnw Sooom» !•• la carta.) 

O^^toc«Baqi i0 
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TtODORITO. 

¿Una carta y ia traes en la mano? ¿En la 
mano? Pero, hombre, ¿y la bandeja? 

CRIADO. 

Germán está sirviendo helados con ella. 

TBODORITO. 

¿Helados en la bandeja Ceilini? ¿Fero dónde 
están las cuatro del Renacimiento que están;; 
destinadas á ese uso? 

•s 

CRIADO. 

Los señores no daban espera y ha «ido 
necesario servir el helado en todas las tende* 
Jas y hasta en vasos de cerveza. 

fTlOOÓRITO. 

• 4 * ' . • " ' • ' 



53 LUIS Y AGt-STÍN MILLARES CUBAS 
.. # 

TEC«K>RITO. 

¡Estos, estos! ¡I'̂ ucra de aquí! ¡Sorbetes en 
vasos de cerveza! ¡Oué injpropioiUnl! 

SKORRO. •*» 

I ^ digo porque no luí presentado usted el 
señor Brial á mi hija. 

TeobORiTU. (Con la boca abiertA.t 

¿Presentar? 

SiK'ORRO. 

Sí, esa es su falta; y es necesario que la 
subsane cuando Juan se acerque á mí para 

' ' saludarme. 

l'EOpOKiix}. (Como antas.) 

jllrial... á ustedr 

SUCORRO. 

Sí, hombre, si. Entonces le lleva usted al 

pequetto Tríam'in y le presenta á Isidora para 

qoe baílta. 
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rKOÜdRMO. (IdiM).'» 

¿Bailar; 

Sot,ORKO. 

Sí, Teodorito, sí... i)ailar. ¿'Ju'" quiere usto<l 

que hagan dos jóvene-s de 28 y 20 años que 

se pncuciitran en i'l (jran Casino? 
íAviiiiz.inilo liíicia ul (iobcniador y Juan que »e 

nnurcan ) 

(lOUKRNAKOR. 

ScAor Socorro, tengo el honor de presen^ 
tarle á mi compañero de viaje el 8ei\or de 
Brial. 

SOCORRO, (lomliendo la mano.) 

lis un honor para este viejo estrechar la 
mano de hombre de tanta valía. 

JUAN. 

No exagere usted, caballero. Que mis pri»" 
meras palabras no sean para defender algo 
mió, siquiera sea mi modestia, de uii ataque 
de don Pedro Socorro. 
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SOCORKO. 

fáiB arnuas no ofenden: una mano temblorosa 
qu6 se abre y un cuerpo que se inclina. 
Cuanto un hombre como yo puede y quiere 
dfrecer. 

GOBBKNADOIU 

(Qué hermoso simbolo! / / HHÍOH fait ¡a 
fura. 

VñMCGjyL (MarcMndoM y despidiindow ora uo «om-

• liLtfimiaJ 

seffor de la Hoz. Usted me Ka 
tu verdadero servicio d darme oca> 

la mano de Bríal; pero yo 
|Íp)bia y no he de rétetiíerle en mi' 
' jAt'.lÑiiliK... al iMlIe.» ai p«qwlt» 



NAR^A t>e BKiAL . 55 
I ••«ll«l m U l . ! . I—., ül • I . .. • ! • • I . ^ . • — . W • • • ! » • • • • ! • IIKIMI 11 I M f ^ . M l . . * MU 

TKODORnxj. 

Ofrece un golpe de vista deslumbradoiN 
Vamos, Juan, vamos, señor Gobernador,,, 

SOCORRO, (A Brial) 

Hemos de hablar mucho. 

JUAN. 

Estoy á su» órdenes. 

SOCORRO. 

Otro día, en mejor ocasión. Yo la buscar^ 
Por esta noche pertenece usted á las danuui.' 

MARÍA. (Que udé d»i braco de don Narcwo.) 

{Imposible! El calor es insoportable. (Á iium.)'' 
¿Entras? 

JUAN. 

Sí, por un momento. 

MARÍA. 

: ;P«fo «i M iMpotiblet El «álóo m,mj6iiih^ 
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TKODORITO. 

¡Oh, señora! ¡Tratar de horno al pequeño 

Trianón! No b escuche usted, Juan, no la 

escuche usted. 

(S« Heva <M bnio á Juin y al OobertiHÜor.; 

Í50C0RR0. (Dirigiéndofe deliberadamente d Maria.) 

Deje usted, señora, i|ue los jóvenes se divier­

tan. Mientras tanto yo, si usted me lo permito, 

le haré compañíu. 

MARÍA. (MiráiHlolc lijam îilf, viliúndoM! de pronto del 
brazo d« don .\'.'irc¡«o iiui! se aloja y a\anzandcy 
eomu un ángel gladiador.) 

Sí» Usted me nece.sitii. .S<Kt)rr<». 

SOCCMIRU. 

(Le extraiga á usted que de pronto rompa 

este aUencio que por tantos años nos separó.' 

MAKÍA. 

¿Cree urted que por haberío roto estante» 

más cerca? 
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SOCORRO. 

Indudablemente. Tan cerca que sus manos 

podrían golpearme y yo me inclino y las beso. 

MARÍA. (Ketirando iuHlinlívamentc SUH mano».) 

Repito que usted me necesita. 

SocoRiu>. 

Sí. Pedro StK-orro necesita .1 María de Brial 

para hacer el bien. 

MARÍA. (Soltando una sonora carcajada.) 

¿Kl bien? 

SOCORRO. 

¡Kl bien! 

MARÍA. 

Pero, ¿cree usted que... eso se hace tan 

fácilmente como unas elecciones.' 

Socr»RRo. (SoiiHcndo.) 

Como yo quiera, id. ¿Sabe usted lo que es 
mi voluntad? 
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MAKÍA. 

¿Su voluntad? Ya la conozco: dura y flexible 
, cotao el acero. 

" SocoftKo. 

« MAIUA. 

'.] Pues más. Invente usted para compararla lo 
:!«|úe más resista y mejor se doble; lo que 
>;*í^^te brutal ó penetre amoldándose sutil-
'lamente á todos ios recodos... ¡Una máquina 
' IbfmkUUel 

t' SOCOMU». 

^'-~ Eco: taa máquina ibrmidable. 

? - • - • • • , 

./,-,JPlM«i,«; tenor mió, con esa máquina no se 
^^te^.«l biea. Si pretende usted hacerio con 
' lMkM4fMÚi«&(UieM ló compc... (Rte.) lo rompe. 
^Éi ocNpállt JM««d qaitierR tallar üé aatuAifám 
í-á»'mínáO'éAéiítí»a.Á aMurtÚlaio», iC6mo,s«' 
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observa que usted no lo conoce, que no sftbe 
hacerlo, que nunca ha hecho el bien! 

SOCORRO. 

Bueno. A toda edad se aprende, y si usted 
quiere instruirme yo no desprecio la ense­
ñanza. 

MARÍA. (SentándoM á k izquierda.) 

Diga usted, hombre, diga usted. 

SOCORRO. 

Digo que tiene usted muchteimo donaire f 
toda la razón. Estas manos temblorosaá dé 
vi^o no deben gastar un resto de energía ért 
golpear y romper. Deben dedicarse á obra 
itiás grata y suave. Acaricia^n, señora, tíenb 
usted razón. 

• i-t 

MARU. 

Esta noche no está usted de suerte. jOee' 
tuKied que aea tan (Üctl acariciar? ^rti liuáitál 

><g[ue la roano aoottorobfáda i llegar tlp^i^o 
{p^k ofenderte pued» úiqfúrit 4é péimUi{k 
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hábito de la caricia.- jOue la boca acostumbra­
da á la palabra dura olvide el gesto habitual 
para producir la florescencia primaveral del 
beso? Señor mío, es tan difícil fabricar el bien 
con sus caricias como con su martillo. 

SOCORRO. 

Pero entonces, ¿cómo hacerlo? ¡Daría por 

saberlo...! (se dcficne á ti«mpo.) 

MARÍA. 

• Vamos, hombre. .Cuánto daría usted." 

SOCORRO, (sonriendo corfesmenlif.) 

Nada, señorita, nada. Va sé que todo lo 

que poseo no basta á comprar algo suyo. 

Soy ante usted un mendigo que tiende la 

mano... ¡Una limosna! 

MARÍA. 

Pues, para hacer el bien, lo prin\ero es saber 

lo que es el bien... 

SOCORRO. 

¡María! 
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MARU. 

Y (Icsjiiu's, que se lo dcjVn hacer... 

SOCORRO. 

¡Mariquita! 
(Hetirando la mano que había tendido.) 

MARÍA. 

Y después... haber aprendido á hacerlo 

como aprendimos A besar, desde la cuna... 

SOCORRO. 

I^so está nial... se burla usted... 

MARÍA. (Suriainente.) 

Usted está viejo para aprender cosas tan 
difíciles. Se morirá con ese desconsuelo. 

StK'ORRO. (IrKuiéndoHe: su caliexota de hombr« triun-
Todor adquMr* una extraüa expresión de energía y 
de inteligencia). 

{Que no he hecho el bien? Señorita, no se 

puede juzgar tan ligera y despiadadamente ia 

obra de un hombre como yo. Ya decía usted 
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• 
qoe'pan hacer el bien eta necesario saber lo 
ique ef y que se lo dejaran hacer. Yo lo he 
jiecho como lo he entendido y como me lo 
idU â»̂  hacen Lo hice en colaboración con 
«t» sociedad podrida, trancando en alnus... 
con todos... con su fomilia... con usted misma... 

MASÍA. 

'•. ¿Yo, colaboradora de don Pedro Socorro.* 

3oOMUU}. {Coa «DWffs.̂  

.. S(; todos pusieron sus manos en esta obra 
IBÍ» que, sin ser perfecta, yo considero de pro« 
gréto, 4e bienestar, de paz eterna y regalada 
iéü <^e viviólo* y en la cual cada uno realiza 

t#Íbayo fitU de máquina humana. Numtro 
>,i» hoy un taller inmenso, y la majror 
'''é$ las herramientas... la mayor parte, 

bien», reciben de mi la e n e i ^ 
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SOCORRO. 

La fuerza repartida á domicilio como la 
electtfcidad, brotando de un solo origen. 
El golpe sonoro del martillo simbólico, IÁ" 
tiendo rítmicamente en todos los hogares. 

MARÍA. 

No en el mío. 

SOCORRO. 

Ya lo sé. Por eso dije: «la mayor parte». 
Usted prefiere moverse á impulsos de otrat. 
energías, como su Molino de Viento, el que, 
usted no ha querido venderme y que, aislado 
en lo alto de Valsendero, prefíere el impulAo 
caprichoso de la brisa al otro regular y cons­
tante de las energías modernas. 

MARÍA. (Riendo.) .': 

V,, Eso, eso mismo. jCosa más rara! ÜtttSá^. 
tyo coincidimos en muchas cosas. Ué sabe'̂  
^v«t«d cuánto me ha complacido eaa eotnpá* 
tltcldft. A«í, áolo, aislado, en la altura, doiaÁ ;̂ 

•T-''- í» ' ••Vi 
— — « - ^ l l g ^ ^ ^ ^ 1 ^ moiwtTttOKig iffNur . i 8 ' 
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' cruz, cnígiente la tela como el velamen de un 
oawlo, recibiendo el soplo de la brisa que llega 
del mar cargada con su perfume acre y salu­
dable, impregnada «le su fuerza y su gran<lio-
sidad. ]()h, yo haré un símlwlo con eso niolí-
no y lo añadiré á las armas do nú familia! 

SOCORRO. 

jOh, señora, antes que usted lo hizo don 
Quijote! 

MARÍA. 

¡Mejor, mejor! ¡ÍJué genealogía! i\' á usted 
(a debo, á usted, gran dinamo de la paz afor-
<»9ada! 

SOCORRO. 

De la paz perdurable y fecunda que nadie 

otará turbar con asonadas estériles. 

ÜARta. 
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S«XiORRO. (Con gr:«n llrnieüB.) » -, 

¿Y á nombre de quí' ¡dea? {•Con qué han» # 
dera? 

• 

MAKÍA. 

¡Ah! Tiene usted razón y es usted man 
fuerte de lo que yo había imaginado. Todas 
las lianderas que podian ondear al frente de 
un ejército, ustedes las arriaron y deshonraron. 
Kl ideal que nos guió en locas empresas y 
que todavía pudiera inflamar los corazones, 
ustedes lo mataron. ¡N'i bandera, ni ideal! jTo» 
do lo prostituyeron estas gentes! Tiene usted 
razón: en esta tierra reina la paz de los cemen­
terios. Sólo nos queda la esperanza en la ma­
dre tierra, en que au seno se rompa y de él 
surja glorioso y resucitado el Ideal que bajo 
ella enterraron. ¡V'o espero, en el milagro á» 
la Resurrección!, 

SOCOKRO. ' 

¿Muerto el Ideal y á mis manosA No; usted 
oo me &müct, (Aquí lo guardo {(Mpténáóm «t . 

C 
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pjcho), aquf alienta y vive, siento sus alas,, las* 
alís inmensas del Ideal que ensayan el vuelo! 

* 
(\l gC»U) <:;m 1.-I r:irl,-i (|ii..' anl'fx halidi fiu irilado.) 

MARÍA. (UicnJo.t 

¡Alas despliHiiadas! Mire usted cómo caen 

las plumas al suelo... mire usted. 

•RRo. (I'tocogiendo tor|>i>iiientú Ion pa¡>i:\í">.} 

Ks usted inexonihle. Camlíia uste<I de ¡«iea 
y de rumbo... 

MARÍA. 

A impulsos de la l>r¡i>a. ;Nf» hemos quedadct 

en que soy un molino de viento.^ 

S«ICA>RRO. (Con I.-t '-arta i-ti bi m.-i[io><.) 

(Xo quiere ustet! crefr en mi sinceridad.*' 

MARÍA. 

Déme usted una prenda. 

SíXxmRO. 

IA que usted quiera... ¡todt^ 
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-MARÍA. 

Mucho arriesga uslcd. * 

SOCORRO, 

Tocio. Va lo flije. 

MARÍA. 

Ti'ngole lástima y me contentaré con poco. 

IV-me usttHl como prenda esa plimia d< spren-

diila t\r las alas de sti ideal. 

SOCORRO. (Solnviiogitlfi.» 

jl.a cartí? 

M Allí A. 

¡Olí!... ¡La carta!... ¡Qu.' palihra tan prosái-

, ca! Ks una pluma... Una carta la escribe 

cualquiera... hnsUi pudiera hacerlo un vulgar 

caciquíllo de \ 'ega-honda. 

SOCORRO. 

}María! Me da usted miedo... Nunca encon­

tré un hombre que así jugara conmigo,-
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M A R Í Í V . 

¿Pues no dicen.totlos ustedes que yo soy 

un hombre... un Hrial, el |jrimogc''nito, el he­

redero? 

SOCORRO. 

Eso es... eso. 

MARÍA. 

Pues tanibi^'n se ec|u¡vocó. Tcxlo eso y ade-

mát Otra cosa... no lo soy )'o... lo es c/ otro, 

«1 que yo he criado, el que yo he seguido con 

e^os de madre... de autor. El que traje & 

estos salones para presentarlo y mostrarlo 

contó una bandera nueva en cuyos pliegues 

Bota «I eterno ideal. 

SOCORRO. 

Es usted cruel... cruel é injusta. Todavía no 

ht. podido usted entender cuánto grande y 

inféño alknta en el pecho de este anciano. 

MARÍA. 

Ahí tlüAo sá^ lüi I d ^ dtaplunudo. £1 
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pecho de esc pobre viejo es el nido donde 

reciben calor infamias como esa... (por la carta) 

una carta escrita por la mano de un asesino y 

un falsario. 

S<x:<>RKu. 

Pero, (Xómo Irj ha sabido usted.* ¡Si la he 

recibido aquí! 

MARÍA. • 

lis que no lo sabía, ni me importa que sea 

esa ú otra. Yo me refería á la carta.,,' escrita 

6 no escrita... que llegó ó llegará... á esa cart» 

que todos los qnc hacen el mal y temen el 

castigo envían á usted... .í usted que á últinu 

hora quiere aprender á fabricar el bien. 

SOCORRO. 

\ 'a veo tpic tiene usted espías en mi campo. 

(Cotiiiunxa el (le«lilu dt> tos )iar<;j.ui dut «alóo de bail* 
•1 «luí amb gti. .Su distinguen lo» iimiino» loglet^ti «t« 
^HtlTorn», grave» y e«tir«do«. Juan do Ikial da el br*> 
i04 UiMwft.) 



70 LUIS V AGCSTIS MltUKCS CfBAS 

MAR(A. 

No; yo oí Its voces de las víctimas que 

piden justicia; esa voz que antes se perdía en 

el silencio de la paz, que fué su obra, y (|ue 

desde hoy atronará los espacios porque todos 

saben que será oída p^r Juan de Brial. 

TKODORITO. (Entrando.) 

¡AI Triclinio, al ambigú! ¡Ha sido necesario 

forzar la cerradura! ¡Un destrozo «.ilvaje! ¡(Jué 

espectáculo ante el comodoro inglés! ¡(Jué 

giaa vergüenza! 

MARÍA. (Rjendo. > 

Ya ve usted los cíectjs de la '.nr... 
r 

TeODORtTO. 

Mariquita, el brazo... no cedo á nadie este 

luHK>n ¡Al Triclinio! 
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SOCORRO, tMoHtrnndn la |iai-ei;i tic Mrial 1; Isidora.) 

Mire usted. .Nuestros hijos son níejorcs (|U(' 

nosotros. S.ibcn rl camino drl ¡Xírdón... y lo 

siguen. 

M M U A . ilt i l ' l l. lo: y.-i ,1,-1 ));vi/(,. il« rr,),!.ir:iO.( 

;!''l camino del perdón"- Xo, hombre , es 

sol!inient<' el camino <l('l ami)i'ni... \ ' a m o s . 



li 

Kl despacho iJe Hrial. 
l'n Halón antiguo i)(io recibe hu del patio por un 

anuido ventanal con i'i-ifit.'ileB, Hituado á la derecha. 
A la i/.()uicrda putírtn I|UÜ fonihioe ú la» habitacio-
ne» do la caM;,. Otra en el fondo que conduce á una 
anteada. Muoblüs antiguos y do valor arifeticO. t ^ 
mena ante la «entuna. En «itio preferente un retrato 
moderno, ampliación foiográtlca del marquéM. 

El cura Ooi-dillo y «I Doctor Lara sentados á la 
izquierda en un peiiueño estrado. Canabuey anU tu 
me«a, rayando pn|>el blanco con verdadero frcnosL 

GORDII.I.<t. 

¡Iv.<< una infamia! 

l>XTOR LARA, 

¡Palabrería desacreditada... Letra de moId«. 

GORDIIXO. 

El articulo, por lo que me han contado, tít 
i afame. 
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DOCTOR LARA. 

Xo <*s sino cursi, l^mpczando por el título: 

cYo acuso>. La paro<!ia no puede ser ni;ís 

ridicula. I.ástinuí ijuc no estuviera á la mano 

para que usted juzgara el estilo, usted qfle es 

profesor de Retórica. 

C-ANAI5UKV. il'rcíMJiit.ind» el (icriotlifo.) 

*K1 .Acusador», diario independiente, 

f>OCTOR LAKA. 

¡Bravo! .Ahora veni usted. 

GoRUitxo. (Mirando de arriba abajo al mo7.o ; 

¡De hortera á jusante? .Mi enhorabuena. 

CANARVKV. 

Secretario, padre («ordillo, secretario. 

GoiU>lt.UJ. (Con in(tni(o de«i>rei-io. > 

{Tú secretario? ¿Sabes lo qus es cl género 

epistolar? 
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CAN'ABUEY. (Coliil)iilo.) 

Todavía no he liecho sino rayar papel. 

IX)cr<jR L.vRA. 

A(|uí cst.1. < I )<\s(lc' las j>rinu.'ra.s horas del 

dia de ayer, la nueva de un negro y horrendo 

delito ha llenado de indignación y de espanto 

á los l>uenos ciudadanías (|ue aún conservan el 

corazón y la conciencia libres é incólumes de 

la asquerosa gangrena...> 

(loRon.i.o. 

¡Nauseabundo'. 

I>KTOR l.ARA. 

l'aso algunos renglones... «l*-n la nochc del 

«loce <lcl actual y .1 cíisa de las once el acau­

dalado propieUirio fie \'ega-honda, don Juan 

del Cristo Moreno»... (ílablando) .Sigue el rela­

to del crimen... detalles espeluznantes... los 

enmascarados.'., el puñado de cal al rostro... 

!o8 martillazc» en el cráneo... 
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GOKIHLU). 

¡Aparte usted de mf ese cáliz de literatura 
ortiguesca! 

l>OCTOR I.AKA. 

Aqu( está el final, la invocación, como quien 
dice... «Hn noniljre de la Justicia, de la pú­
blica honeslida»!, de la p.'iz social de este 
desventuritdo país deshonrado y vilipendiado... 

G0RIHI.U). 

¡.Atiza! 

DoCTVk I.ARA. 

...Y vilipendiado |X)r largos años dr. servi­
lismo, pedimos el castiga de tos viles a.sc8Ínos, 
<aty(M «lOmbres andan en labios de todos, 
aunque les ampare...» -Aquí está lo gordo... 
«aunque les am|>are el socorro...* 

(QuMaa* niiraado á C<w<liIlo.) 

GfHUMtXO. (Debuten de un Mtencio.) 

«Eso dí(%-' ¿El socorrol 
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DOCTOR LAR A. 

Con bastardilla. 

CANABUKV. (Obi!ei|"'i<""»">«"'e.) 

F'-s una alusión ít don Pedro Socorro. 

(ioKDIt.LO. (Múlióndole do arriba abajo con tioberaao 
(loKprooio.) 

¡Asno! 

IKKTOR LAKA. (iii«nilo.) 

«...Jíl socorro de los corrompidos, UagS 

asquerosa de esta tierra.» 

GORDILUI. 

\Q\i6 odioso atrevimiento! ¡tlablar de ese 

modo del hombre jwr cuya inñuencia acaba 

de obtener el p í s un depósito de caballos 

sementales! 

l>ocTOR LARA. 

Pidabrería huera. I.o grave es ^to: la gaceti­
lla que encabeza la crdeica. (Uy«ndo) «Corre 
muy válido el rumor de que un didtíngüfdú 

file:///Q/i6
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abogado que ha hecho célebre su histórico 

apellido en las lides académicas se hará cargo 

de la acusación privada...» 

ílORDU.U). 

Tiene razón, Kso es lo verdaderamente 

grave. Si la noticia es cierta tendré (¡ue des­

pedirme de la suprema ilusión fie mi vida. 

I)0C1X)R I.ARA. 

1.a famosa reconciliación, l'adre, es usted el 

hombre de los abrazos. 

<íOKnu,i.<i. 

Soy una herramienta vieja empeñada en 

iatmir la obra de la paz y del perdón. .'\ eso 

vengo. Todavía confio en mi influencia sobre 

estos dos nobles corazones. ¿V usted.' 

DOCTOR LARA. 

Yo vengo á cumplimentar á mis clientes: 

pero, como usted, emplearé en la obra de la 
concordia, qoe á todos nos interesa, los argu­
mente» de mi práctica. 
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GORDILLO. 

Coincidirnos pn el piO|)ósito, yn (|iie no en 

los móviles. 

DOCTOR LAR A. 

{•Ouií'n sabe.' 

CioRDILUI. 

L'stetl en nombre del utilitan.smo aconse­

jando la'componenda. 

DOCTOR LARA. 

, V usted en nombre de la religión predican-

tlo la pa/ entre los príncipes cristianos... () 

sem ¡cristianos. 

(I';n iH'iim.i. ik'jaiiilii ul .trienio.» 

fiORUll.l.O. 

¡Mala lengua! 

DocTOB LARA. 

j.Xpóstol socarnín! ('l'ono humoiMtioo, las nianof) 

•n lo» bolvUlai.) Somos irreconciliables en teoría, 
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pero en el terreno escabrcwo de b realidad 
nos encontramos con frecuencia. 

GOMMLU). 

¡Alto allá! Nos rncontranjos, sí, pero frente 
á frente. 

DOCTOR LARX. (Ki«ndo I 

¡Bah! 

GOKDILIXK (Acalorando)!*.) 

('Transigir yo con usted.' Jamás! 

DOCTOR LARA. 

Todos los días. Ahora mismo. Sólo que 
tiaiuige insensiblemente, como quien res-
hida. 

GORDIIXO. 

¡Falso! Yo no resbalo... 

Docnw LARA. 

Sin nbetto. hombre; empujado portel am> 
Méate trf«s«l^tc! de la época, porque sabe 
que detenerse ai b muerte. 



MAUÍA UF. BKIAI, 8l 

GoKUIl.LO. (I.as ni3n'ií< en la i-alioza.) 

¡Oh Dios, (|iii' (lisp.iiatfs:, <|iu' absiiríios dice 

este lioinhrc! 

l)üC10K 1-AKA, (Acaloriliidost) ñ xu vez.) 

¿Absurdos? 

CoRiiil.t.o. (t'oii ¡.'rancios postos.t 

I,;i verdad rs ' f cn i a «'• incapaz di- evo­

lución. 

(Cníiubuoy, oneniit.-nlo, Hiií(|i(<nil«* su olira y niiía.) 

I )<M:IOK r.\Kv. 

La verdad es relativa y lleva en pot»-ncia «•! 

error. 

(jOKDII.I.o. (lluriúndoMi- |iro\0(aiúii.) 

¿lín |H)l<-ncia.- ¿Cotujuc en polontia? 

DOCTOR I.AR*. (Purio»o.» 

I''n potencia, sf sfñor. ¿Acaso es un dispa­

rate? 

6 
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GoRDtLLO. 

;Qué sabe usted de Metafisíca? 

DoCT«)R LA KA. 

¿Y ustetl quí' sabff 

DON NARCISO. (Kntrando.) 

5<Juí' pasa, soñorefi? Las voces se oyen des ­

de el patio. 

IXKrroR l.ARA. (Volviendo B hü uompoMturH habitual.) 

I'l padre rionlillo cjue se subir» al pulpito. 

(ioKUiLLu. 

l^ue no sé Metafísiut! 

I >üiá N'AKCISO. 

Déjeiwe de conflictos entre la religión y la 
ciencia, que la risalUad nos apura. ;Han visto á 
lilariqtttta.̂  
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DoCIOK I,ARA. 

Aún no. Esper.ihamos .1 don Juan. 

I>ox XARCISO. (A (.aiialujiv.l 

¿Oiiiorc usted avi-sar .1 los señores.' (Canabuey 

sale di< iiialíi gana |>or la í/i|u¡iTila.) A'stedps han 

visto .1 SiK'orror ;l,es lial>I''>.' 

Í)OC10R I,.\R\. (VagaiJiciilcf 

Llamóme hoy paw i-onsiiltarme una peque­

ña dolencia, casi nada, y <le paso hablamos 

del tema de aottialiflad. 

(ioRDM.I.o. 

\ o tanibií'^n le he visto; pero conste que no 

vengo ronu) conspirador. \"engo porque mi 

conciencia nw. empuja. 

l)oN' ÑARUSO. 

No discutamos. V'o vengo, y doy ejemplo 

de fntnquezíi, porque él n»e lo ha rogado. 

Siempre se acuerdan de mí en las situaciones 

diflciles. 
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fJORDlhU». 

l'ucs si yo no basto y estoy do m.ls... 

(Corno M so niaii li.c-o.l 

iViN NARCISO. 

Nada de amor pro|)io, padre (jordillo. Vo no 

tengo ambición y no he de reclamar glorias si 

logramos conjurar el i-scándato. lístándalo 

enorme fjuc am -n-Ku on\ ilveniífs y rovolcar-

nos en su ola. 

l)<KroK I.ARA. 

¿Se refiere usl'-d al n¡i'*vo factor, ú la acu­

sación pri vacia? 

I)<JN NARCISO. 

Kse es el principi j dfl mal, el ti'rmino ni) \o 

conocemos. Al entrar h,e visto en el |)atio una 

pareja de campesinos mal encarados. 

(loRMILM). 

¿I^í» de Vega-honda.' 

DoK NARCISO, 

IvKM. IJ09 sobrincM desheredados. 
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(loRDlLl.o. 

¡listo no se piuvln consi'nlir! 

DOCTOR LAR A. 

l'.s un pretexto par.i encender<l;i |,'uerr;(. 

(ioRDlU.o. 

V un preiext.) malo. 1̂1 p.-or ile todos. 

DOCTOR I ,AR\. 

¡Ay t\r lo.s pe(|U''ño.s! 

Dos NARCISO. 

Tienen ustedes ra/ón: es un pretexto con 

tjue doña Casualidad favorece á los de liria! y 

aprieta A Socorro. La situación es clara y 

nuestro jel'e la deTine en «los frases: ó Acero 

es condenado y todos dirán ([ue llrial venció á 

Socorro, ú es ahsuello y todos gritar.in que 

Socorro tiene á. la Justicia en el Iwlsillo. 

(ioRDii.Lo. 

¡Pero t'BO es sacar la« cu.>íaí> de quicio! ¿Por 
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qué no discutir la culpabilidad ó la inculpa­

bilidad de Acrror 

IKKTDR I,ARA. 

¡Santa ¡n<KHntii' 

Ikts N'Akci*!. 

Porque Acero, si nu asesinó al indiano, es 

capa2 de ascsin;irlo. Porque ahora salen á 

relucir, ahnllidos, lieil>os antiguos, |)equeñas 

faltas, pt-cadillos veniales, y <-n l.i comisión do 

rlloii, codillos |>iir li reil de la púi)lica curiosi­

dad, relucen l.is pl.il.'adas escamas ile peces 

gordos. ¡I'igúrtnsc ustedes lo «|ue har:í . \ccro 

viéndose en t m buena conqKiñla! 

iKnnoH l.ARA. 

Wrá: .1 tierra con IIKJOS y vuelva á la mar el 

que pueda. 

IJNJS NARCIWI. 

jUn escándalo iruical>able! \'o, con meterme 

en mi casa... por cierto «jue mi seAora est-i 

hfty peor que nunca de su neurastenia... pase 

file:///ccro
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usted por allá, Doctor, y mándenos á la mon­

taña. 

lK)CTOR I..\R\. 

No han' tal cosa. L'n próoor como usted ha 

«le sacrificarse, como se sacrificará el ilustre 

a|^'>stol á quien humiliU-mentc piJb mil penlo-

nes por mis baladronadas de antes. 

ri'oinéiulole ilol hni/.o.l 

(iuKIIILI.I). 

No necesito alientos: yo vengo á defender 

la máxima sanUí del p''rd(')n de las injurias. 

DOCTOR 1.AR\. 

Vo á defender la causa s;>nta de K)8 pequcfton. 

(ioKiiK.t.o. (A Marín i|ue entra |)or la i/quierda.) 

¡María, nifta loca, ven acá! Permíteiiie que te 

diga... ¡IvHto no se puede tolerar! lis necMiario 

que tú nuM ayudes, por él, por tf, por todo*. 
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MvRÍA. (Mientra* salu<la á lo» otro».) 

Buenos días, padre Gordillo. 

(iORr>ii.i.o. 

Déjate lie fórmul is v.mn.s y atiende. 

MARÍA. 

¿I'ónmil i vana (l<s''arlc biifn día en día tan 

bueno ¡wra inir 

(fORl'll.l.u. 

¡Día alumhrail'i jior el sul del escándalo! 

MARÍ K. 

fl'ero que If |xis;i ;l mi <jucrido a|K'>8tol,' 

I VÍCTOR I, A KA. 

¡Moy esl-í imjvjhüilfl Hasta eonmipo riñ''». 

Das NARCISO. 

Abofetea al hablar 

GtlRDII.IvO. 
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M\R(A. 

I'omen asiento. jSc trata de una embajada? 

¿I.cs envía Socorro? 

rXiN NARCISO, (con |iioiiii(iiil.) 

Nada di 'eso. liemos coincidido en la vi-

siUi por casual iflafl y hablábamos del asunto 

fiel día. 

(iORDII.l.ii. 

;Ouiénes son esos canípcsinos «jue entraron 

en osla casa? 

MARÍA. 

St>n los acusadores privados en la causa de 

\ 'ega-honda. 

CioRDILI.o. 

¡María, por I)i<is! ¡Fodo mi sueño dssva-

necido! 

IX)X NARCISO, 

^Lo has ppnsíido bien? 
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DOCTOR LARA. 

Eso es cerrar el ¡xirveair á don Juan. 

r>ON N'AKCI»». 

Piensa que c» el primer paso que esc nio/o 
da en su tierra y que puede cerrarle el camino 
para siempre, 

MARÍA. 

¿Tanto lc« interesa la fortuna de Juanr 

GORUILLO. 

j'Por qué no? ¿Llegas en tu orgullo saUí-

nico...? 

MARÍA. (líModo.) 

¿Satánico.' 

GORDILLU. 

Xo rebajo nada. ¿Llegas en tu orgullo satá­
nico á imaginarte que eres la única peniona 
txieivi, k in&lible? 
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DOCTOR LARA. 

Don Juan es uno de los hombres de más 
fílenlo de este pa(s. 

í)f)N N A R I I S U . 

Ks la verdad. \i» un cjcniíjlar iuTniosísimo de 

la raza latina. Nombre, historia, posición, cua­

lidades personales, todo lo tiene. 

(iOKDlI.LO. 

\ ' además es cristiano, es bueno, su corazón 

es noble y cap;i/! de entender la sublimidad 

de ciertos aclis... 

DOCTOR I.\KA. 

LX)n Juan UegarS á las alturas... 

DON NARCISO, 

lx>s viejos le dejamos el hueco... alcaldía, 

diputación provincial... 

Docn)R LARA. 

Será gobernador, diputado... 
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IXi.v NARCISO. 

Subsecretirio... 

I)<)CT<JR I.ARA. 

Ministro... !<> que (¡uicra. 

(iORt»II.I,i>. 

.Scní un l)icnhcchor de su tierra. 

(T(HIOH hablan á un ti<Mn|>o, Man'.i riV.) 

MARI\. 

N'o puedo seguir á ustcflí's. ICI vértigo <le 

la» altunis se ajxnlera de mí. 

I)ON N'ARCISÍ». 

Xo te burles. Piensa en ello seriamente. 

MARÍA. 

Ya está pensado. 

{•Tu sobrino será...' 
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MARÍA. 

Juan de Brial. 

(¡URUIU.O. 

¡Un iluso! 

DOCTOR I.ARA. 

¡L'n eterno dcsconlonto! 

DON NARCISO. 

¡Un fracasado lamenlal)Icl 

MARÍA. 

¡Un honibrcl 

(JORIIIU.O. 

Pero, ¿cómo se convence íí osla cabeza 

locar 

MARÍA. 

Demostrándome que vienen en nombre de 

una idea pura y noble. 
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DOCTOR LARA. 

Hablamos en nonit>rp ílc la pa/. 

IJoN NARCIÍMJ, 

En nombre del orden. 

GoRDU.M». 

Kn nombre tiel perdón. 

MAR<A. 

¡I\iz, orden, perdón! Primero sería demos­
trar que tíKlo eso es bueno. 

GoRIílLUí. (SalUnilo.y 

¡Oh, quf blasfemia! 

MARÍA. 

Y después demostrar que no vienen ustedes 
tnfluklot por Socorro á pedir el abandono 
de to acusación privada, es decir, la absolu-
eááa de un caciquítlo que amenaza con el 
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l)oN NARCISO. 

Alto allá. Yo no soy hombre que se preste 

f\ tales oficios. 

(ioRDII.U). 

jTanibU'n nos consideras temerosos de las 

revelaciones de Acero? IX que somos crimi­

nales. 

MARÍA. (S«r«nanieiitti.) 

^I'or qui'" no: 

]Uts NARCISO. 

jHola! 

DocroR LARA. 

iI>ofta Marta! 

(k>RDII.U>. 

¡Ciiacias, mujer! 

^UM vo<-ai I'IIHÍ MinultáiiMt.̂  
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MARÍA. * 

j'Por quí- no? 'i"odos ustedes son cómplices 

por indiferentes, por tíniídos, |K)r cgoist.TS... 

13oN NARCISO. 

¡Muchacha! 

IXxnt>R I,ARA. 

¡Señorita! 

GoRÜlI-IX>. 

¿l--goista JO-

MARÍA. 

Kl incidente de .\ccro es un hecho aislado 

y sin importancia. I'ero puede ser el pre­

texto de una piierra de exterminio y p.)r esi> 

lo apravecixi. 

GoRDItlX). 

Tú no quieres la guerra noble, la guerra 

santa que pobló el ciclo de soldados insignes, 
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tQ sólo pretendes resucitar añejas rencillas; 

agravios mezquinos y olvidados. 

MARÍA, (.sin logrur ix>iitein»riiK.i 

¡Olvidados por 61, jwr mí nunca! 

(lORDiLUJ. riiiun/alnieiitt).» 

¿I.o ven ustedes? ¡l̂ -l! A(|uí no se lucha ptH-
ideas, se lucha por rencores personales. 

MARÍA. 

lis que luchamos en la tierra, y en la tierra 

las ideas adquieren personalidad. ¿Qué culpa 

teng(» yo de que la idea del mal tenga las 

teñas personales de Pedro Socorro? 

r 
GORDILU). 

jV quién eres tú para extender cédula per­

sonal á las ideas? 

DoM NARaso. I 

E«o e« una injusticia, chiquUU. 
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DOCTOR LARA, 

Usted no le conoce, Marfa. 

GORDILIX». 

Es un alma grande, un alma cristiana que 

solicita el perdón de las injurias, ¿ l e atreverías 

á negar la santidad de! perdón.^ Vamos... 

responde. 

MARÍA. 

No; el perdón es grande y santo como 

fin... como medio es infame y canalla. 

GORDJLU). (Kurio»0.j 

jUna canallada! ¿Crees (|ue yo, t|iie nosotros, 

•OfiMM cómplices ó juguetes «le un histrión 

qoe toma la máscara del mendigo jvira implo-

fíf la limosna del |>ertlón.-

MARIA. 

lio; si les conozco á ustedes desde niña, ai 

§6 que son personas dignas y honradas. V sin 
Mifaargo... es que no pódeme» entendernos. 
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Somos 411 uy diferentes. Vivimos en regiones 
muy distantes. 

DOCIOR i,ARA. 

Nosotros en i;i de hoy. l'sted en otra muy 

remota. 

( ioRIl lLl . i l . 

Un 1,1 tlel ingenioso liidalgo. 

DON N'ARCISO. 

No salles adaptarte al njodio. 

(iORKIU.O. 

Kres una visionaria incorregible. Labras tu 

infelicidad y lo que es peor, la ajena. 

MAK(A. 

¿La ajena? Se equivcKa usted, iwdre, no 

conoce usted ú. Juan. 

GoRI)lttX>. 

¡Mira no te formes ilusiones y venga deg-

', puéi h nulidad á despertarte á puros golp«ail 
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¿Qué sabes tú de Juan? Le soñaste héroe y 
quizás sea un hombre como esos que tú 
desprecias. 

MARÍA. 

Juan como los que me rodean? ¿Juan un 

Ortiga, un Ríos Morón?... 

GOKDILLO. (Desobdo.) 

¡ün padre (lordillo! r>ilo de una vez. 

MARÍA. (Fríanienl«.i 

üstc<l se equivoca. Juan es un hombre en 
toda la hermosa acepc¡i)n de la palabra. 

DON NARCISO. (L«vaoUiaJo«« aburrido.) 

Pues le condenas á la impotencia. 

MARÍA. 

I.,e condeno á la lucha. 

DOCTOR LARA. 

Lucha tmtérú. KioguBO ha de «^uirle. 
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MARÍA. 

¡Ouión sal)c! 

GoRDILLO. (Con vio'ento ademan.) 

¡Nadie! 

MARÍA. 

Yo nunca he ilc fallarle. 

DON NARCISO, 

Bueno, mujer, xw voy convencido de que 

eres nuis dura que la roca y más inflexible 

(|uc los barrotes de una d r c e l . 

DocioR LARA. 

IVcvi'o muchos sinsabores. 

(ioKiui.i.o. 

Yo tmíbién me voy... para volver. Soy 

terco. Te dejamos, ¡oh Don (Juijote incompa­

rable! sola y frente íí la jaula del Icón. 

IX>N NARCISO. (Por Venegatii|ueapHie«eeii «libado.) 

Sola, no. La acompaña su fiel escudero. 
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MARÍA. (Dwpidiéndone.) 

Adiós, padre Gordillo, eterno componedor 
de agravios. Sopa que á pesar de todo se le 
quiere. Hasta otra, Doctor, lieróico altruista. 
Dios os guanle, pn>cer ilustre, cimiento del 
orden social. 

UON KARCIS<I. (Hiendo.) 

Bien, lo que tú quieras, lixlo te lo perdona 
üi viejo pariente. ¡Si vieras, chiquilla, qué her­
mosa te pones diciendo esas cosas feas! 

GORDULU*. 

¡Eso es. Hale usted la gracia! Sólo eso falta-
ba después de la burla que nos ha hecho. 
Nos hemos lucido. (Tomando del brazo á RW do* 
oAmiMfiarcw.) Consecuencias de esta alianza 
tusüuta. 

pocrm LAKA. 

Apáyese usted en mí. 
\ 

^tal»a n«Mli>.> 
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MARÍA, (A Venegan.) ^ 

J V luán? 

VENWÍAS. 

Esperaba para entrar .'i <|ue estos saliesen, 

lia sido un verdadero asedio. 
* 

MARÍA. 

1*11 otro les enviai)a. ;l)('>nde esUin esos mu­

chachos.' 

VENE(;AS. 

En el saloncito. Tuve que encerrarlos alli 

para librarles de Orliguilla. Yo te los traeré. 

Guárdate de ellos: son almas olxscuras con dos 

«olo.*! sentimientos, la coilicia y la desconfían». 

MARÍA. 

Les coníjuistarcujos. ¿Verdad, Juan, que IH' 

conquistarcmc».^ 

, (Vaoega* «ale, míMtrwi Juan y Camtway entrits 
. tiiir I* ieiiai«r«la.j •;, 
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CAVABUEV.̂  

¡Eso, á la conquista, á la batalla! ¡Noble 
Minerva, men&i fulminautt el kkrro insanól 

JUAN. 

¿A quién hemos de conquistar: 

MARÍA. 

.\ los de Vega-honda. lian llegado y hasta 
aqu( les trac Vcncgas. 

J»AK. 

¿Los t i^ tnos de Moreno; 

MARÍA. 

Las victiotas, sí. Dos tipos interesantes. (-Ln 
recibirás? 

JVAK. 

EfU^ruida. (Dajo ¿ CsiwUMy.l Esperas en la 
ilAteaala, y en cuanto U^[ue el criado recoges 
U carta y me la entregu. Inútil encalarte 
i ^ l o . ^ / 
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CANABÜEV. 

Cuenta con tu secretario. 

(éal«.—Por el tondo apareoen los Je Vega-honda.) 

(Los do« camî etinos, el macho y la hembra, son áé 
«dad mediann, de actitud recelosa, ademane» y expre­
sión torpes.) 

MARÍA. 

Adelante, amigos tnios, adelante. (Ellos avaa-
xan tímidanientc, mirando de reojo.) Adentro. I^-
te señor es el abogado: don Juan de Brial, el 
hijo del marqués de Vaiscndcro. Ustedes le 
conocen de oídas, ¿verdad? (Los uaiii|wsÍQ0« aHíen-
fin con la cabeca.) A i'l lian de contarle ustedes 
todo, como si fuera el confesor. Siéntense. 

(I.i0« cainpetiino» m «ientnn «ii el iMrdo ile In «illa, trviU 
á la mesa pero á bastante distancia. Juan en el «iliónt 
4e eapaldas d la ventana; Marta pn pie entro los dos 
pupos. Momento do silencio.) Juan, intert^ales, 
porque si no me temo que no haUen. (En VM 
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iSon ustedes los sobrinos del muerto? (Con-

toaUn con nio\ ¡miento anrmativo.^ ;C'6mo se llaman? 

MIGUEL. (Cojí voz o|iaca, gesto re<;elo80.) 

Esta Tomasa Moreno. 

7'OMASA. 

y éste Miguel Moreno. 

jüAK. 

* Bien. I'ues es preciso que me tligan lodo 

cuanto sepan acerca de la muerte de su tío. 

(silencio. IJOH cainpe«iooit «e consultan con la mirada.) V 

MAKU. 

'l^'iSin temor. A\ ahogado debe decírsele todo.M 

^eotno al confesor. 

/ (&f%iMt M rnmia la itaim/^.) 

síoiuutk, (ifjefltm» iHi «Diíra las cuagius.) 

;¿|lire, Menor». Yo y este somos vénidofi 
Suttnto.de la muerte del viejo... 

A 
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MARÍA, (sin poder contenerse, apoyados los codos . ^ 
sobre la mesa.) 

Ya lo suponomfts. Hablen con toda claridad^ 

Este caballero no es el juez ni el alcalde..,, 

Es el abogado que ha de defenderles. 

ToM ASA. 

Conformes. iVro su mcrcé comprenda que^J', i 

no podemos jablar sin antes jacer el trato. 

JUAN. (Con extrañosa.) 

Al 

, * . ' S 

¿El trato.' '#'1 

. . . 'i » S 

I lOMASA. •' ^1 

Claro estó... el trato. Kl caballero tiene que <s 

respondemos de que no ha de pasarnos t ^ *| 

malo por custión <le la denuncia. | 

3 

MlGUEU e 

Eso. Eso mcsmu. 

,. IVAN. (Con repugoanda, m voz tuya,^ 
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MARÍA. 

¿Y pso te sorprende? Son pobres gentes, 
ignorantes como sus vacas, como los perros 
que guardan sus ganados, (A ellos, anímándolea.) 
Nada, amigos míos; el señor les promete que 
no ha de pasarles nada malo. 

TOMASA. 

¿Y lo pondní en un papel? 

MAXÍA. (Sourivado i-oii intlUéno,) 

Si, mujer, en un papel. En tmlos los papeles 

que ustedes quieran. 

(htm do* harmanos i*« iiiiran viitthlemente trHn<|iii-
HeiMlo».) 

}tílLS. (t»ia conseguir dominar su r«|iugnan<;ia.) 

; Adelante, pues, l^íganme ustedes lo que 

sepan de la muerte de don Juan del Cristo, 

MKMtflU. 

Impere un poco su mercé. Antes quisiéra-

Bioi saber... 
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TOMASA. 

I*ues, quisiéramos saber... lo que nos va á 
cabrar... 

MIGUEL. 

El trato, í'l trato. 

MARÍA, (A Juan cuyo desaliento aumenta.) 

No les hagas casu. Piensa que todos SOIDOB 

responsables de su desconfianza salvaje, de la 
triste obscuridad de sus almas. (X ello», ri«tt«da y 
valiente.) ¿Que cuanto cobrará el abogado? Na­
da, amigos m(os, ni un céntimo. Si ustedei: 
quieren timbión se les dará un papel de eito. 

MIGUEL. 

No estaria de por demás. 

TOMASA. 

Naturalm^te, si el señorito nos pone i» 

cosa en claro, nosotros tendríamos con 61 una 

atención. 

MARÍA. (Sobre aacuai.) 

Adetante, adelante. 
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Hoy senir)8 probes, muy prohes,., 

TOMASA. 

Este tiene once hijos.,. 

MiOCEL. 

• Y á esta el temporal del año pasado le co­
mió un cacho de tierra. 

JUAM. (Impaciento.) 

Bueno, bueno. 

T̂OMASA. 

Nototros nos hemos metido en esto por 
«iritor de la gran necesidá. 

Í..J Borque eo el pueblo too« nos dicen que ú 
¡Uüiffmm á dar la denuncia, don Manuel el 
Acsero nos maotáuá i arrattnr una cadena en 
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TOMASA. 

¿Será ansina, señor? 

MARÍA, (indignada.) 

No seáis estúpidos. Kl que irá á arrasínf 

una cadena en un presidio será 61, el cacique 

odioso que os trata peor que á las bestias, «í 

que hace tantos años os tiraniza y os explota 

como á un rebaño miserable. 

MIGUEL. > 

I ^ señora jabla bien. ' , 

TOMASA. 

¡Si su mercé me lo jiciera bueno! 

JUAN. (Dando d« Itüo á uno« papeleH.) 

A ver, acabemos pronto, ¿Están ustedei 

determinados? 

MimiEL. 

' Si ao ha de pasanuiB náa malo... 
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TOMASA. 

Si su mercé se conforma con un rcgalito... 

MAKÍA. 

¿Pero no lan oído que eso está ya arreglado? 

Conforme, conforme, no se amoleste su 
mercé. 

JOAN. 

jHablarün. ustedes de una vez? Si no se 
(kCiden, retírense y no nos hagan perder 
el tiempo. 

(L«\-antáiidoM.) 

TOMASA. (Bajo.) 

HiWa tú. Miguel. 

H&t tÁ que eret «át «aqilicacfai. 
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TOMASA, (Dt>ciiliéndoM'. Juan se üíenta.) 

Pues señor, lo que yo pueo decirle á su 
mercó es que el viejo salió de su casa tal 
como hoy por la noche tan bueno y tan 
campante como yo y su niercé, y que, tal 
como mañana al albita, le jallaron sobre la» 
piedras del barranco con el celebro partió. 
Veliahi. 

JIJAS. 

¿Y adonde iba esa noche cu«1ndo salid ^e 
«u casa? \'., 

MlOLKI,. 

¿Quién pu6 saber la intenc¡«'in de nenguno? 

JtAN. 

Pues iba á visitará una mujer casada cuytf' 
marido está en América hace años, llatnftdá 
^r(a de Ln tau. 

Tand>ién pttfe icr. 
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JUAN. 

El viejo ora muy onani;>rado... 

TOMASA (Hi.ndo con n;.'»!xi;i.) 

Ansína es, señor. 

JüAX. 

...y en el camino, que es peligroso, al llegar 
.al sitio llamado <ol salto del Infries», un 
precipicio horroroso, el viejo, que no llevaba 

farol, resbaló y cayó al fondo de la barranca 

rofljipiíndose el cráneo. 

(I»* tíos campesinos »e miran estu|(»tai;to«.) 

Mir.fEi.. (indignado.) 

¡Cá, no señor! .^sf no fui*. Kso es lo que 

cuentan los Aceros. 

1\^^A. (Levantándole.) 

" |M«fitira, señor, mentira! No les crea... 
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MARÍA, ('rriunfanti'.) 

¿Pues qué sucedió? Cuenten, cuenten cómd 
fué la muerte del pobre viejo. 

(Los dos cnn.pcsInON te tranKliguran anliclosos de 
i'Oiivencor :il abogado. Su luvanlan, NO acercan ú la 
mesa, la asaltan inaiioteando kobrc los pnpt'U'8.) , 

'I'OMASA. 

Señorita... se murió porque lo mataron. 
¡Como hay Dios en el cielo! 

MIGUEL. * 

Le sacaron de su casa con engaño, hacién­

dole creer que la María de la I.uz le abrirla la 

puerta. 

TOMASA. - < 

Estaba poseído del Espíritu malino. ¡Un 
hombre viejo! 

MIGUEL. 

Y á una vuelta del camino, donde ^ímuin 

el salto del Inglés, le acechaban los Aceros... 
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«1 viejo y los dos mozos... con las caras tizna-
••J^i de carbón... 

M^OIIASA. 

1' , 
' Y le echaron á la cara un puñado de cal... 

/, (' y le dejaron ciego... 
'f. > 

;ÍUAtiiA. 

f/j'lQué horrible! 

^'^.' Y aiuego lo tumbaron y le machacaron el 
;jei^f»rú con un martillo... 

í̂ y tb tiraron al fondo del barranco por el 
i<íto... 

^|f!'4Ítfí apareció ai esotro dia... 
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TOMASA. 

¡Muerto sin confesión! 

MK'.UKI,. 

l iso es. 

(Hay un momento ile silencio.) 

JUAN. 

• - ^ ? í í 

, */ 

t 

¿Y el testamento? ¿Dicen que don Juan del 
Cristo dejó un testamento ante testigos nom» 
brando heredero universal á Manuel Acero? •' 

MiüUKL. (Ya 1)0 recela, manotea furioso defendiî itttQ 

lo suyo.) 

¡Farso, señor, l'arso! 

TOMASA. (Oolpeaodo »obi-e la inosa.) 

¡Farso de toa fai-seá! 

MlCUKl.. 

Lo cscrebió... 

TOMASA. 

{Farsol 
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MIGUEL. 

Déjame jablar.... Lo escrebió el secretario. 

•TOMASA. 

JLo firmaron cinco bandidos. 

MIGUEL. 

¡Pos si por eso lo mataron! 

.TOMASA. 

¡Eso... pa robarnos los bienes! 

MKÜCL. 

jA mí, que tengo once hijos! 

ToM.\SA. 

¡A mí, arrliinatla (K)r ci tcmiwral! 

MviUEI.. 

jA la cárcel los ladrones! 

TOMTASA. 

jAl palo los ^esinos! 
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MARÍA. 

No tengáis cuidado. Nos liarán justicia. Id 

tranquilos. 

MltíUKI,. 

¡Hum! 'I'óo el pueblo es de don Manuel... el 
secretario, el alcalde, el maestro... 

TOMASA. 

;Podrá su mercé más que ellosr 

MARÍA. 

Más que todos. 

MIGUEL. . 

jMás (lue... '.un voz lj.\ja) el de aquí... el amo 
de tóos, el que manda en el Gobierno de 
Madrí? 

MARÍA. 

La Justicia es nuestra. Vamos en .buena 
compañía. 
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• Yo les escribiré cuando llegue el momento. 

'llIlCUEL. 

¿Escrebír? No se le ocurra al señor. El 
cartero le daría los papeles á don Manuel... 

MASÍA. 

V' Bueno» ün aviso con persona de conñanza. 

• flilGUEU 

.<-. Está bien. .Señora y caballero, hasta más 

í * «MASA. 

î ír.Of* haya mucha salú... (Volviéndoae.) No ol-
|lj||(£uie del papelito... sin eso no hay nada. 

>'< El trato «8 trato. 

^"- £^adtdo, entendido. Vayan con Dios. 
Ŝ K̂ LM tampéttmti «dm. Tiá y sobríao M mtraít Jmv» 
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JUAK. 
j , -

:{Jué te parece la realidad, oh amada tíai' 
reina de las abstracciones y emperatriz de lo» • 
ensueños? Ah( la tienes, la causa de la verdad 
y de la justicia, encarnada en las d9é victimas, ' 
tan viles como los asesinos y los falsarios, tal 
vez más antipáticas ¡nar ser menos dinámicas» 

MARÍA. 

Mejor que yo sabes que la limosna se debe 
al pobre, simpático ó repulsivo. ¿No se deberá ] 
en las mismas condiciones la Justicia? 

.-'r. 
JUAN. • / ^ 

¡La Justicia! 

MARÍA. •, \ : 

- . , ;^ 
Y además, el crimen de Vega>lionda -ifj^i 

una ocasión. Nunca sofié que tan pronto'fé.' 
presentara. Por antipáticos que sean Ipn^pro^* 
tagonistas, el drama puede producir el desf 
tax del {Hieblo y poner en tus f)UAP», 
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conciencia pública. ¿Tú solo contra todos? 
Mejor. El triunfo será más grande. 

Jl/AX. 

¡Ilusiones, Alaría! jSabes de quién será el 

triunfo y la verdad legal y la herencia del 

indiano? De los Aceros, María. lín el mundo 

siempre triunfan los Aceros. 

MARÍA. 

También nosotros somos aceros. 

JUAN, (con tristeza.) 

{Hermosa alma la tuya! 

MARÍA. 

¿Y la tu\'ar Mennana tle la mía. 

JtíAN, 

., Hemos de hablar, escúchame. 

CAKABUEV. (En bt puerta.) 

^ ¡Juan! (Voz misteríoBa.) 
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JüAíí. (corriendo á él:) • 

¿Ha llegado ese hombre? 

CANAUÜEY. (VO/, solemne.) 

El señor don Pedro Socorro. 

Los DOS BRIALES. 

¿Socorro? 

(Se miran pn silencio.* 

JUAN. (Turliado.) 

;E1 aquí? 

MARÍA. 

.Serénate. Este paso atrevido es digno de él 
y tú solo puedes salirle al encuentro. Tú solo. 
La presencia de una mujer sería ridicula. Por 
eso te dejo. 

JUAN, 

Espera... Yo quiero que sepas antes de que 

entre ese hombre... 
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No hay tiempo,., más tarde... Serénate y... 
deñéndonos. Yo siempre estoy dbntigo. 

(Sale por ia ízí̂ uierda.) 

(Juan permanece un momento indeciso, después va 
ai, fondo en el punto en que entra Socorro. Ambos s« 
wtrecbao la mano en silencio.) 

JOAN. 

' Pase uBtsd y si.'ntesc, don Fedr-j. 

SOCORKO. 

V Por ixjco tiempo. Ni usted ni yo podemos 
^raerlo. Gracias, (sentándose á la \/.q\i:eeda.) ...If 
jjb̂ uí me tiene usted perplejo y algo con» 
tODvido, buscando palabras para explicar un 
IkltentO'cual ninguno otro sencillo y desprovisto 
^e complicaciones. Pero... ¿qué quiere usted, 

ligo mfoí... el viejo Sóconx) se ha conquisti-
>-tttKi mala reputación y si alguien nos cs<:u«' -

I . ) 
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JUAN. > 

Estamos solos. 

SOCORRO. 

Si alguien nos escuchase creeria que intento 
un ataque á su conciencia... No hay tal cosa. 
Entre otras razones porque sería una insigne, 
torpeza. Y yo no mereceré la fama que me 
han dado, pero no soy torpe. 

JUAN. 

Creo adivinar lo que usted va á d«>cirm«. 
Mi respuesta será clara y franca. 

SOCORRO. / 

Mejor. En mf tiene usted también un devo» 
to apasionado de la franqueza. Vengo á tratar 
con usted asuntos de su profesión. 

JUAN, (sin lograr ocultar su «orprusa.) 

¿De mi profesión? 

SOCORRO. (RAcobrando tu bplonto.) 

:; 1 ^ ei... ¿Se imaginaba usted otra coaa? 
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JUAN. (Retrocediendo.) 

En efecto... pero, no importa. Espero que 

usted se explique. 

SOCORRO. 

Mi hombre de confíanza, nuestro ilustre ami­
go el abogado don .Severiano, me abandona 
enamorado del reposo. Hace bien. Los viejos 
como él y como yo á la paz del descanso, á la 
inercia de los jubilados. ¡Paso A los jóvenes! 
Por eso y de acuerdo con él vengo ú pedirle 
el favor de que dirija usted mis negocios. 
(fna pausa que á ambos parece eterna.) Ya com­
prendo que mi clientela no le halaga... pero 
de seguro comprenderá que hay mucha dis­
tancia de intentar un ataque á su independen­
cia á solicitar como una honra que defienda 

, mis intereses privados. Ruego á usted que 
se fije en este aspecto de mi proposición. 

•'JUAN. (Vagamente.) 

•¿,. £n todo caso es prueba de confianza que 

"a|[tad«n:o. 
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SOCORRO. 

liso sí. Por lo demás no sabe usted la 

palamidad que le toca en suerte, si acepta. 

Vea usted en mí al eterno litigante. Litigar es 

mi único vicio. ¡Oh! Yo he de darle muchas 

jaquecas... y mis amigos tambión, porque, es 

natural... quien nic ama me sigue... y mis 

amigos me aman... ó mo siguen, c[ue es lo 

mismo, ([tiendo.) Usted será el heredero uni­

versal de don Severiano. 

JUAN. 

¿El heredero? Vea usted quó coincidencia, 
señor don Podro: hace poco hablábamos 
aquí, en este salón, de herederos, de testa­
mentos... 

SOCORRO. 

'** De testamentos falsos. ¡El crimcfn de Vega-

honda! La influencia que mis enemigos me 

suponen sobre las gentes de Justicia, me oblt-

ga á medir mis palabras; pero, francamente, y 

aquí entre los dos, me parece que ninguna 
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ipenona de talento, ningún hombre dé gusto, 
puede apasionarse por ese folletín monstruoso. 

JUAN. 

¿Niega usted el crimen? 

SOCORRO. 

-' No... Si yo no entiendo de eso. Yo hablo 
l'lNsacíltamente como aficionado al drama judi*' 
ifCíaL Y en este sentido, actores y víctimas me 
'puteen por igual innobles criaturas que no 
î lô taa interesar al lector de gusto depurado. 

C. De^faciadamente no se trata de una no-

^ ^ Q ; se trata de la realidad. Pero ¿quién no*' 
que es como la cuentan.' (Con granda» 

i» prot«rta.) ¡No... si vuelvo i asegurar 
•yo.ttd «itíendo de esol... Pero eoiU)zoo4 
^iftagonlstas: un vkjb reblandecido que 



I. 

MARÍA DE BRUL 

sale tío su casa para correr una aventura y <iue 
recibe fn el cráneo un martillazo, ó una pe* 
drada... 6 no sí; quí>. ¡Vaya ustetl a averiguar 
qué hermano, ó qué marido, 6 qué padre se 
tomó la justicia por su mano! 

JUAN. 

Explicación verosímil... como lo sería un 

accidont:' casual... 

S(x;ORR<>, 

¡Eso ps! 

JUAN, 

...si no existiera el testamento falso. 

SocORTlO, (Con cttlor.) 

¿Y por cjué falso? Acero y el viejo erjin 

amigos íntimos. Me consta. X'ivían juntos. 

¿Qué cosa más natural que el indiano, sin' 

herederos forzozos y trabajado mañosamente 

por el Acero, quisiera legarle toda su fortiina? 
No toda... Itay algunos legados para uno» 
parientes pobres. 
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JUAN, 

¿Para sus parientes pohresr 

SocoRRi). 

Sí, lo he oído contar. ¿No lo sabía ustod? 

Quizás esto modifique la resolución de esas 

pobres bestias. 

JUAN. 

l'al vez ustetl no sepa que me encargaron de 

la acusación privada en esa causa. (Juizás 

esta novedad modifique los pro|>')sitos ciue le 

traen .1 esta casa. 

S<KORR<>. 

¿Y por qué: IvI abogado se debe á todo el 
mundo y yo no pretendo acapararle. (Desi)iiés 
de vacilar.) ¿O es que usted da crédito á las 
calumnias de nuestro Zola regional, el gran 
Ortiga? (Con sincero desprecio.) ¿Qué me im­
porta «El Acusador»? Si yo quiero (con gran 
dweza) mañana dejará de publicarse. (Sa pala­
bra se hace perezosa, su vo/. adquiere inflexiones de 
^^rtexa, el bistrióo dioe y domina »u papel.) No: no 
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ns esa la causa de la frialdad con que usted 

me recibo. Sí; lo comprendo. . . lo comprendo. . . 

(Suij ojos van ;il ruti'ato tlul M.irqiiós.) ¡All , la vieja 

historia, cóni') pesa... cómo pesa! ¡Dichosos 

ustedes, los jóvenes, (|\ie aun no llenen historia! 

1I:A\. 

;l 'or i)ios!, no hahU-nios <\<' eso... 

SOCORRO, (liriisiraiin IIIO.) 

Al contrario, hablemos. N'o quería (lejarlo 

para más adel inte, para cuando nos conocié­

ramos y est imásemos; pero se presenta \a. 

ocasión y la aprovecho. (Con I^^IICÜIO Ó iirosisti-

We ai'ento ilo Kiin'.eriUad.) Juan, es jireciso que nos 

expliquemos iVancamente. \ a usted d oir lo 

que mmca nadie oyó de mis labios... la confe­

sión do mi única culpa para con ese, ese que 

nos mira desde lo alto... 

JUAN, (Un resto du ilfüiríde/.a nativa lo h.'ice repugnu" 
la lucha en a(|iiel terreno sntírado.) 

¡líastal... o tro día,.. 
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SOCORRO. 

No; ahora. (Kn voz tiaja.l ¡\"o no debí acusar­

le! Fué un momento de ofuscación, de cegue­

ra... algo influyó el desleal consejo de un 

amigo... todo me empujaba, hasta este maldito 

vicio, el afán miserable de ganar los litigios... 

Nada de eso me disculpa. Kl mar(|ués era un 

caballero. ¡Lo declaro aquí, en presencia de su 

hijo y lo proclamaré en todas partes! 

JUAM. (l'.espondieriilo á su peiisniíiiento.) 

Nunca creerán en nuestra sinceridad. 

SOCORRO. 

(Qut- importa si usted cree y yo creo.' No 
conoce usted hi'-n á esas gentes, no las des­
precia bastante cu.inilíí en tanto tiene sn 
opinión. listo es míís íntimo y más puro de lo 
que usted imagina. No busca ni se satisface 
con fórmulas exteriores. Requiere y pide una 
ceremonia interna sin pompa, llena de magos­
tad y grandeza, por la cual el perdón del hijo 
inunde como la luz mi conciencia dolorida. 
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l'vSO solo riuicro y cscí solo pido. (Momento do 

Büóneio.) \ ' aquí t iene usted al fjran Socorro, al 

que todos motejan de egoista y soberbio, casi 

arrodillado ante ui) ¡oven <jiie ahora empieza A 

vivir y teniliendo ct)nio un mendigo su mano 

para implorar la divina limosna del perdón y 

d<! la amistad. 

.KAN. 

Todo eso es un sueño.. . 

So( DKRo. (UtítuniíMuliilc.) 

;l 'or (|uc.- jSerenios más inflexibles que Dios.' 

Jr.W (l.'ovantúndosc bnisiaiiicnte. I'iunsíi on María y 
MIS ojos* \ i ( n li l.'l pUl'l'til .) 

jXunca creerá en nufstra sinceridad! 

SOCORRO. 

¡,\li!... aliora ent iendo. Piensa usted en Ma­

ría, l íse es el obstí'iculo: una gran mujof digna 

de otros t iempos, funesta en loa actuales reñi­

dos ct)n todas las intransigiMicias... -Ahora 

ent iendo. 
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JUAN. 

Nunca lo creerá... nunca. 

SocoKRU. (Lovantánilostí y sij;uii!n(Iok'.) 

Acaso la desconfianza está en su pcns;i-
niiento de usted. Tanto han repetido que 
Socorro es un histrión que mis pahil')ras no 
Irtffnin convencerle. \ ' sin eniharf^o está usted, 
(|UÍ2<is ()or vo/ primera en su vida, en presen-
ciíi de un gran dolor. 

JlAN. 

¡.\h, perdi'ineme u&tetll 

S«JCORKi>. 

;I'erdonarle vo? 

JUAN. 

SI; porque en este nioniento sólo pienso en 
mí, en mi orgullo, en si me aplaudirán o me 
áilbarán los espccUitlores que esperan de mí el 
gesto trágico de las venganzas y á los cuales 
sólo puedo ofrecer el otro de impotencia y 

j K 
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óaitsancio cjuc (juiebra los brazos. Es una tris­
te verdad, clon 1'edro; el sentimiento de la 
vieja injuria no vive en mí. Mi perdón no tiene 
gran mérito. 

SOCORRO, (con un iiiovimieiUo ili> aU'f,'i'ia que reprimo 

en scfiuidii.) 

¡Mi esperanza .se reali/a! l'̂ s usted como le 
había soñado: grande y generoso. ¡Oh, si le 
conozco á usted!... Sin usted saberlo, sin nadie 
saberlo, le he seguido, le he estudiado como 
quien estudia un libro hermoso, y le aseguro 
que pertenece al número de los elegidos, de 
los predestinados al triunfo. ¿Qué le faltaba.* 
¿Un pedestal para elevarse? Aquí está mi 
cuerno, el cuerpo del viejo ghuliador sobre ol' 
cual apoyará su planta. ¡Oh, con un pedestal 
como Socorro, Juan de Brial puede tender sus 
manos á las estrellas! 

JUAN. 

Todo eso es el sueño de un alma atormen» 
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tada., . Nunca aceptare eso sacrificio. Mi perdón 

lo doy de balde como mi amistad. 

Soc:oRR<). íDiincJolf l.i- Mi.nio-~; l;i> n;iii.i.'^ dilatudaf, 
los ojos resijlanilcijeiites por l;i \ÍNÍÓII ilel triunfo.) 

Xo; os necesario (jin' todos nos crean y para 

eso es precisíj (¡IK- me contemplen vencido. 

Xo int' 'nt; ' liste.l disuadirme. ]'AUi nos creerá 

y quedará .su oreadlo satisreclm... ¡ \ ' usted 

será rey! 

JLA.V. 

¿Rey yn." 

SoCORRO. Cl raiisligiiruilo )>or \:i visión líne ovoit.i.) 

Rey de almas, rey ile voluntades. ¡.\li, 

usted no conoce aún la voluptu(,)sidad inmensa 

riel pavés, nunca ha contemplado el esj'^ectá-

culo cni!>riagador de -jn océano de c;d)eza.s 

inclinadas!... Ese será su reino. X i u n a palaiira 

más. . . (EntretháRdolo la mano.) (Gracias, adió.s. 

Pronto nos volveremos á ver... quiero que me 
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conozca y nir ame. ¿Xadic nos ha visto?... 

l''s que debo halit-r estado ridículo con mis 

cliochoccs... casi he llorado. 

JUAN. 

, \ o dijía usted e:sas cusas... 

SoCoKKo. 

; Ah, sil .M^uien nos vi'i... ¡i'-l!... (I'or el rctcato.) 

Mejor, mejor. 

JI;AN. (DUII-'IIÍI'IUUJIC ccr.-a ik- l;i )iiiei'l:i,) 

¡( iradas!. . . nos veremos.. . yo también he de 

confiarle alj.;i\.. algo (¡ue |)ensé fuera el olijeto 

de su visita. 

S o C O R K O . (KüI l 'O i 'Oi luMl i ld . l 

¿Por ([ué retardar ese mnmeiito: (Nunca Seco-

rro llegó d tal ;;;r.iiiili:/.a liisfíiunic'i. ,)iia!i rosiilt.-i muy 

jicíiuoño.) i'.l (¡ue se !\a atrevifio á afrontar el 

ridículo como expiación, bien i^ucde agotarlo 

por amor á su liija. Sé lo oaie usted ha de d e ­

cirme.. . 
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JUAN. (Retrocediendo.) 

¡Ah! 

SOCORRO. (S.I.TUI.IO UM-I lui-ta <lcl iioNilio.) 

Aquí está la contestación. Yo no la conozco. 

JUAN, (sin legrar re|i<inerso.) 

¡Ah! 

SOCORRO. 

1^ entrego ante su p.idrc de usted. Buen 
•„ testigo. 
-a * 

; . JfAX. 

. {l'cro usted sabía? 
i» 
V". SoCORR<J. 

' Yo entraba en esta casa. Vi en el patio á uno 
r de mis criados, el ,de nu'ts confianza, fiue se 
p'i ' . ' sobrecogía á mi visUi pretentliendo ocultarse... 

t'~' ^ y... perdóneme usted... pensé que era un espía. 

>" ' ' El pobre hombre se rindió entregándome esa 
» carta para demostranne su inocencia... conoc' 

la letra de mi hija.., y temblé, temblé pensan-
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do que usted se vengaba de mí en ella, que 

me la robaba... 

JUAN. 

¡Oh, señor! ¿cómo pudo usted pensar?... 

SocvjRRO. (íionfiondd.) 

Ks que no me olviilo de cjue soy mahi. Las 

viejas tretas de Socorro resucitan... ^ ' pensé 

que si usted no perdonaba era necesario d e ­

fender á mi liija. 

JUAN. 

jY aborar 

SoC<)KRii. 

Seremos dos para defenderla. 

(Siil.. .) 

(.luán (|iit'«lii Mloiiiii NO... va hasta la iiiosa... Ice la 
üarta y la gtiaiila lontaniPtite... (liwpuós |ierntane(Jo 
apoyado do ospaldas en la mesa, pensativo, atusándotie 
líi barba. Por último dice:) 

JUAN. 

l ise hombre me ha comprado. (María por la 

iiíi|UÍ«rda.) Maríul 

¥ -
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MARÍA. 

Acjuí cstov. .Al lln tendrás cjuc a r ro jannc 

de tu lado. (Scntfmílijsi' iiiipíniíMite |ior las iiuovas; 

los coUos SOIJIU las rodillas ) Cui'ntan'.c. ¿I.c recha­

zaste como yo á sus precursores? l'(3r la venta­

na le vi cuando atravesaba r-1 pat io y me 

parecí'') eni])e(|u"ñfcid(j ri']K'Utinaiiieiite.Cuen­

ta, h<jml)re, cuenta. ; \ o ves (jiie la curicjsidail 

me consume? ; . \ c|ui' vení.i? 

' JfA.v. 

Nenia á ofrecerme su clifnt 'da.. . 

ÍIAKÍA. 

;bu....' ((Juu'ila i"il l;i U'jcji abiürta.l 

JUAS. 

.i.la dirección de sus negocios... (María en la 

' iiiismn actitud de i.rofund'i iisunibro.) I 'arecc (|ue 

(Ion hever iano se retira... (Ue pronto Muría roni-

pti en unii sonora cari-.-ijudi i¡ue so |)rolong.i [lor lar-

i¡o ralo, mieniras Juan no piieiJi.' reprimir una crispa-

ctótt dtó «leí-pecho.) j I e ríes? 

M - ' 
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M A R Í A . (liitoiTiimpioinJo la I'N.M lirii-irainunU' y mi -

ránilole lija.) 

^l'cro tú lograste contener la risa? 

JUAN. 

Xo hay <|ue tomar de ose modo las cosas 

serias. 

. MARÍA. (DotoMii-iiiloso cuando iba ¡i reír ili-' niiovoO 

Juan, vuelve en tí. -/lú (accntiiainli) el \i\ 0011 

intensa energía.) servidor de Pedro Socorm? 

IVAN. (Mortiliradu.) 

¿.Servidor dices? 

MARÍA. 

Hiieno. lUisquemos otra palabra menos 

dura, bus(iucmos... ¡ayúdame, hombre ! N o la 

encontraremos. ¿'I"ú el hombre de coníianzii 

de Socorro, el sucesor de don Sevoriano q u s 

le dirigió al realizar la ruina y la deshonra de 

tu padre.' ¿Tú pagado por él? ¡Pagado! ¡Pagado 

para defenderle! ¿Pero ese hombre no tiene ni 
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respeto, ni freno, ni siquiera lógica? l'orque él 
sabe que nosotros somos sus enemigos y... 
jCÓnio podrías defenderle contra tí, contra mí 
misma? 

JUAX. 

No era ocasión de entrar en dclalles. 
(Toíla »u atención, st! «onii-ntra en ilolilar y .losilo-

blar un |ioriti<li<o.) 

MAKÍA. (Su^iicasa.) 

¿Detalles? ¡Pobre Juan, cómo se ve que tu 
pensamiento, como el escudo inmaculado de 
Un caballero que hace sus primeras armas, no 
está hecho ú las enilv)scadas del camino! To­
mas por nobles campeones á los salteadores 
que te salen al paso. Kse hombre vino A com­
prarte. 

JUAN. 

j * . \ comprarme? 

A desarmarte por la gratitud. Es un saltea-
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dor de conciencias y se fingió mendigo. ¡Le 
veo y le oigo! ¡Le adivino! Tendió la mano 
pidiendo como una limosna tus servicios, tai 
vez el perdón de la injuria. Ouiz;ís se arrodilló 
ante tí ofreciendo á tu venganza la respetabili­
dad de sus cabellos blancos y la inocencia de 
los cabellos rubios de su hija... 

JUAN. 

¡María! 

MARÍA. 

Me equivocaba. \ o es un guerrero, no es 
un salteador, no os un mendigo. ¡Ese hombre 
es un histrión! 

(Muy «Kitaila.) 

JUAN. 

Antes reías, ahora te encolerizas. Así no es 
posible hablar. 

MARÍA. 

llago lo que tú hiciste sin duda. Cuando no 
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K* (Icsp'.HlisU- ;í carc.liadas cj uii" ¡e arrojaste 

Ti golpes. 

l^liega l.is alas <!;• Ui alma, tan j^ramles que 
no caben en <•! Ivírl/onti: de nuestra época. 
Ven á la re.ilidad y entiéndiMiie. 

^^ARíA. 

\'anu).; á ella. Yo no tenm á la realidaí!. 
La conozco y la adoro. 

JLAN". 

l\ies sí la conoces i-nli-nderás p(jr qué no lie 

rechazado en absoluto las ofertas de ese Iioni-

bre, porque yo también nii- he revestido con 

la túnica del histrión. 

M\KÍA. 

¿l'ú un histrión? 

JUAN-. 

1,0 dijiste ó lo pensaste y si no lo digo yo. 
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\\:\ni\. 

:\ o pcns.irlo.- ;l",nl<)iKcs (¡iir sería de lUÍ-' 
(l,;irga pausa.) \ cii ;ic;'i, siénUiLi', repasa aitlea 
(le hablar. N(J lie tenido compasión de tus 
nervios. Olvidémonos de tmio ¡lor un momen­
to para no pensar sino en nosotros mismos. 
;'J"e acuerdas de aquella tarde, al día sifjuiente 
de tu llegada á la tierra? Xos refufjiamos en 
Molino de N'iento, el único rincón del nnuiflo 
salvado de la eatáslr.ile, (]ue aún podía ha­
blarnos de tu infancia y la mía. l^st.lbamos en 
el balcón y á nuestros pies se ahondaba el 
valle de V'alsendero, sonriente en acjuella hora 
divina del cr(']júsculo, con la sf)nrisa melancó­
lica de un paraíso ¡jerdido. Las as]ias del 
molino se movían vertij^inosamente sobre 
nuestras caliezas empujadas ])0r la brisa fresca 
y libre... y allí, en el balcón, dominando cl 
espacio, hablábamos de tí, mi única esperaiiza, 
único objeto de mi vida. --Te acuerdas.' 

Jt'AK. 

Me acuerdo. 

1« 
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MARÍK. 

;yu( ' sueño el mí 1! 'IV' vi ía dcsdraoso dol 

llano, del camino anch' i , cúríiodo, proi^cio ai 

rodar de los carros triunTales... to veía subir 

por el otro, por !a cuesUi árida y fatigosa, 

senda de los fuertí's por donde se llega á las 

al turas en que c! sol brilla, el aire sopla 

l ibremente y se siente más próx¡;na la sereni­

dad inmensa de lo^ cielos. Te veía tre]>ando 

liacia la cumlire con el esfu^Mv > viiil de tus 

miembr»!?, ci'.d.i v / más ailo, hasta lletjar 

arriba y reciliir e:i tu frente bi In/ .¡i'l sol, el 

b c s j ti'.' la brisa, so! de justicia, lirisa de 

libertíul. 

J i s v . 

¡1 )es¡)iería, ale.i;; ;.;e;u-ros;i, .-'luía d,' ensueño! 

¡Abre los oj,):-; y mír.'.m"'. ^ o soy uno de 

tantos, ni p':or ni nv-jor fiue los demás de mi 

época, un resignado al histrionismo ambiente 

por miedo á la lucha y a! dolor. Va ves si me 

conozco, si tcngí) conciencia de mi enferme­

dad, y aunque pudiera vencerla no la venzo y 
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auiKiuc debiera odiarla estoy resuelto á vivir 

])or ella y con ella. 

MAKÍA. 

¡ taluninias, cahumiias! 

J t A N . 

l'>;ciichaii\!': es necesario tjue nie conozca:; 

l)ara <\uo niai'iana no nic desprecies. Vo no lie 

resjiondido á ese lioinl.rí- arrojándole de esta 

casa, |)orinie esta Ciusa no os mi casa. 

MvuÍA. 

;(_)iié ilices? 

JUAN. 

Porque nada poseo, pon |ue necesito ganar 

mi vida y ese honihre me ha ofrecido trabajo. 

MAKÍV. 

; l 'ero qué dices? 

JuAS. 

1.a verdad cruel. Yo no quiero... yo no puc-
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do soportar por más t iempo esta situación que 

trueca los deberes de nuestro sexo y hace 

venir de tí la dádiva espléndida tic la protec­

ción llevada hasta las necesidades más p ro ­

saicas de I;i vida. 

M XKÍ \. 

; \ os (̂ s<>... es ) inda iirísr 

JUAN. 

l iso y mucho más: todo el pasado. Tú, una 

mujer, la más herm isa y noble d<! todas las 

mujeres, renunciaste á cuanto tenías derecho 

jwra convert i r te en madre mía. Tú, con una 

fortuna modesta pero suficiente á tu existencia 

tranquila, pasaste las noches trazando cifras, 

recor tando tus gastos para |)oder da rme una 

carrera y sostener en Madrid le carf̂ M de 

nuestro aj)ellido. Renunciaste á la juventud. . . 
(I'x<;iláiuliis(e por arfados.) 

M VRÍA. (Tr.Tilslijíiirán'.l."*!'. I 

j l istás .seguro.' 

JU.IH. 

Kenunciastc á tu posición... 
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MARÍA. 

;l'-stás seguro: 

JLAN. 

Renunciaslc al amor... 

MARÍA. 

¿lístíi.s seguro." 

JUAN. 

Keinmciasli' á todo ]ior mí. \ ' es hora de (jUc 

nslo concluya, di> (juc yo Irahaic, di 'que yo 

pueda lenderte la mano... no para pagarte... 

lo cjue tú hiciste conmigo no se ]Xiga... sino 
para estrechar la tuya y decirte: «gracias, 

hermana.» 

iKl histi-ión llt'Ka n l•')nlllOvor̂ se «oii su |>alabi-«ria.) 

.\IAKIA. 

:\ fs eso todo.' ;Todo." 

JUAN. 

¿Pero no te parece bastante 6 no me has 
entendido? 

file:///Iakia
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MARÍA, (sonricmlo.l 

¡Ikh! 

J U A N . (Uescarguiuio el ííoljie (jiie trae resiervado.) 

; \ o sahos <|IK- pnr ahí circulan rumores 

infames... (|Uf \ a nos señalan con c\ clfdo, á 

mí como una cs¡)cc¡f <\f n-y consorte, holga­

zán y (lesprociablo, á tí como...." 

MARÍA. ÍCon voz scroiia ile virpeii luei'lo.l 

Como tu querida. (El otro li.no un mo\miento 

que flngo desesf>crai:ii)u y si; deja caer en una silla 

junto i la mesa, Imndiomlo la cabc/.a entro las manos. 

María se acerca lentamente á él.) l 'ues bien, nos 

separaremos. Pero no serás ti'i ouicn s.ilga de 

esta casa. Seré yo. 

JL'AX. (Vendiendo ^<ni^rosiilad.) 

liso nunca. ; '>tro .sacrificio? -I'iensas f|iie lo 

aceptaría. ' ¿Otro cnsucño.-

MARÍA. 

¿Ensueño.' No, hijo mío, no. La rcalicUid 

hermosa que antes invocabas y (jue por mis 
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manos llama á tu puerta. l">scúchame, Juan: es 
este un momento único, ol momento de nues­
tra existencia. Yo creo que hemos vivido 
para llegar A esta hora, para vivir este instan­
te solemne en que nuestras almas deben 
entenderse, (!n que mi pensamiento, como 
una saeta, se clava en el tuyo conservando y 
comunicándole la vihrari<'iii del arco con (|ue 
yf) la lancr. 

j l A N . 

¡Nnsii^asI ¡Ni una palabra m;is'. 

MAKÍN. 

¡Oh, no cierres Ui puerta! Si la cerraras la 
echaría abajo con mis manos. ¡A golpes... á 
hachazos! Y así entraría hasta llegar á la pre­
sencia de tu alma y depositaría ante ella no el 
dinero maklito de ios .Socorros, sino la hacien­
da que logré salvar del naufragio de nuestra 
familia, la casa de nuestros abuelos, las mon­
tañas de Molino de Viento, las joyas de mi 
corona de virgen fuerte tpic fundiremos para 
fabricar el yelmo que ha de hacerte invencible. 
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JUAN. 

¡Dcririos! ¡I,<t iinposíhlf! 

MARÍA. 

Así sfrá. J'odavía no se c-n (juc forma que 
ponga á salvo tu orgullo de hnmiirp... pero lo 
han'*, t'iianto tenornos será tuyo. 

JUAN. 

¡Xunca, nunca! 

MARÍV. 

Scr.1. V entone»'.'; á tí lo i-orrchpnndcrá pro-

tegermo... ( wnricnrlo ) amiiararnic. De tí, del 

hombre vendrá la protección... 

Jl AN. 

¡Locura! 

MARÍA. 

Ks lo irrev<x:al)lf. (Aljiifiido l;is mano*.) IV 
doy cuanto tengo. ^' ahora con las mano.s 
vacías rae voy á Molino de Viento... si tú, su 
dueño, lo permites... 

.f 
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JUAN. 

» 
;lís (|U(' te hurlas? 

MARÍA. 

No me des|)i<ici. \o sienipre estoy contigo. 

(ll.'ty vina vni-iliiriéii cu las jinlaliras do la díiiiia; 
lo (la viicltiis ;i una idi'a iiuc 110 se atrevo ;i lanzar.) 

JUAN. 

I'.spcra. I'.sto lio pucilc (|iie(kir así. 

4 
MARÍA. (DOCÍIIKHIIKWO ya en la iiuorta. lis un nio-

nipnto |isiio!iii;¡ro lue nulo |iuoilr uxluriorizarsc en 
un ficsto í|i' i'M'c'Ka Ui'lloza.) 

¡.\h! ¡Y decía (iu(^ lue tiiarchaba con las 

manos vací.isl Me Ik-vaha aljn) m\c también te 

per tenece, y debo entn 'gar te . . . 

JUAN. 

¿Más aún." 

.MARÍA. 

Sí. Me llevaba el alma. Tómala. ¡Es tuya! 
(La (lama huye y Juan lanza un grito que por está 

vez no CH fingido, do aKombro, de (lf>lor, de anona-» 
daniiénto.) 



iii 
En Molino <le N'ionto. A la iziiiiiorda y pn el plano del 

escenario un gran lialiiWi ó jalona do antigua forma, 
con te<:ho sostonido por columnas do niailcra. A la 
ilorccha, las copas do Ins i'irl)oles ipio crecen al pío 
del Ualcvin. l-ji el fundo, d vallo do \alsendoro, del 
cnal sólo so divisa la parlo más alta, l.a casa ipjoda á 
la ¡/.(piierda v conunuca «on ol balci'in por puertas de 
iristales. 

María > ol Capitán \ enojas. 

M\RÍ\. 

Siga ustod. aniijri) \ cnogas. 

\ ' I ;NIX; \S . 

VA jirc'toxlv) para la i'icsla !ui sido un verda­

dero hallazgo (iiK- ni Ilovid(3 del cielo. A ese 

lionihre todo le favorece. Necesita un pretexto 

y se lo da el calendario: el día de San Isidoro, 

la fiesta onomástica de su hija, como diría 

cualquier Ortiga picona ó lechuga inocente do 

los huertos literarios. A nadie puede extrañar 

que Pedro Socorro reúna á sus timigos con 

file:///alsendoro
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tan plausible motivo pn su quinta de Valsen-
(lero. 

MARÍ\. 

A nadie.,. (Mir.unly .ti '•.•iiii|)i) i;on tinos giíiijelus.) 
^̂ •' qu(? másr 

\'K\KI;AS. 

-Vada ni.is ijiic iiiiporlc Allí están', como 

<|uien dice á nuestras pl.intns, piios tu casa dr 

Molino de Viento doniina la finca de \ 'a l-

sendero. 

^L^KÍA. 

La domina porque estó sobre el monte... 
nada más que por eso. 

V'uNEfíAS. 

• I'or eso y ¡Marque es luya. ¿Necesitas subir á 
la montaña para estar más cerca de los cielos 
<)ue Pedro Socorro? 

MARÍA. (Oejaodo los gemelchj.) 

;De modo que el verdadero motivo de esa 
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fiesta os la compra de la absnluci6n de los 

Aceros? 

V'ENKG.VS. 

liso. KI asunto tiene nifis importancia de la 
(|ue al principio se creía. Acero no es un 
criminal ordinario cuyo delito liaslaría ñ ais­
larle del resto de la humanidad. i'"-S un miem­
bro esencial de! gran monstruo y su ruina 
produciría un dcsequiiilirio enorme, la muerte 
quiz.ls de todo el organismo. For eso Socorro 
no puede abandonarle, l'igúrate (]ue en el 
pantano de aguas dormidas de nuestra socie-
dail se <lesgajara de pronto una montaña. iQuC; 
ola se levantaría, c|ué oscilaciones en sli nivel, 
y qué peligro para los habitantes que tienen 
sus ropas tendidas Ci secar en la orilla! ¡Y lue­
go el otro peligro de tpie el fondo se revuelva, 
de que l)roten y despierten los miasmas é 
infeccionen el aire! ¿Sabes tú cuánta miseria, 
cuánta podredumbre, cuántos restos de crí­
menes ignorados ocultan esas aguas y duer­
men hundidos en el cieno del fondo? Todos 
tienen miedo de (juc al agitarse, la ola arroje 
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á la playa un testimonio acusador. Por eso to­
men que la paz cíe la charca se turbe. 

M \ K Í \ . 

ICse lionihrc rio pucíle tener amij^os. Ks un 

ídolo (¡ue se tanilialea y todos aprovecharán 

el momento oportuno para apedrearle. Tal 

vez no será ])or esi)íritu de justicia, tal ve:'; 

será por venjjan/a, ])or envidi;i, por los móvi­

les grandes ó mezquinos (¡ue al hombre im­

pulsan á la acción... Xo imjDorta,ellos morderán 

en el caído. I-̂ so es lo humano. 

V'ESKGAS. 

l e engañas. Tiene amigos: todos los que 
esperan protección, todos los (¡ue le tenu'n. 
lisa es la amistad de hoy. Además tiene 
admiradores. Sí, adniinidores. l'.sas pobres 
gentes admiran y respetan su malicia, su 
habilidad. .No sienten horror al crimen, sino 
admiración por la obra perfecta del artista, 
del triunfador. 

MARLV. 

Por eso. Usted lo ha dicho. Porque le vieron 
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hasta hoy sahr triunfante en la mala obra. Ea 

necesario vencerles una vez, hundirles en el 

polvo. Todo eso es posible y será nii obra. 

El momento ha llegado y mi campeón, el 

campeón de la verdad y de la justicia, está en 

medio tlel circo. U-iiiibiando cJo tono.) Mire iis-

tetl, Venetr;is, mire usted hacia al!;í. Me pare­

ce distinj^uir un grupo bajo el emparrado; 

sombrillas, telas de abigarrados colores, enca­

jes vajiorosos, ti>do un aleteo <U' mari]iosas 

brillando al sol. 

\ 'I:NKGAS. 

ICIlas sin duda... Isidora y sus amigas que 

dejan c! comedor. \'A banquete debe tocar íí su 

término. ;Oué liay (̂ n ello de extraño.-

MARÍA. 

.N'ada. Tieníí usted ra/.ón. (Mirando con ION 

gunielos.) Sí, Isidora, las <le Vólez, miss I.awson, 

la marquesa de la Laja... ¡También la marquesa! 

VENEGAS. 

Ella va donde la lleva el bárbaro de su 

marido. 
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MARÍA. 

l%spcrc' iisli'd... aquella. I;i i|in' corn- cu 

dirección ;i la iiuMiU'... se me parece á Carlo­

ta... Carlota es. l'ero, ^en c[ué esUí pensando 

ese hombre? ¡1-sa muier/uela en su casa, acom­

pañando á su hija! 

\ 'ENE(;\S. 

11.1 sido una exigencia d<-! I'iscal. l'.irece 

que andan en amoríos y el j-iscal fs un;i gran 

figura de circunstancias. 

MARÍA. (Apartando los geniulos.) 

•((jué asco! 

VKSEOAS. 

ASÍ, hija mía, fuera U)s cristales de aumento. 

Con tu« ojos y desde esta altura, los verás 

como son: pequeños. 

MARÍA. 

Parece que me persiguen, Vengo huyendo 
de ellos, de tt>do el mundo, íí mi Molino de 
\ 'iento, para hablar conmigo á solas, como en 
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todas las grandes ocasiones de mi vida, y al día 
siguiente, ellos, todos, instalándose en el valle 
ante mis ojos, mirando hacia arriba, burlándo­
se de las aspas inmóviles de mi molino dormi­
do en la quieta serenidad del espacio. ¡Cómo se 
reirá el viejo Socorro del símbolo romántico 
que 61 mismo esculpió en mi blasón! 

VENKOAS. 

¿Tambic-n te preocupa la pereza de la brisa? 

¿Tan urgente es la molienda? 

MARÍA. 

Todo esto me causa sonrojo, pero es así co­

mo usted lo dice. * 

VENEGAS. 

¡Chiquilla! ¡Una mujer tan hermosamente 

equilibrada! 

MARÍA. 

Pues ahí verá usted. Yo misma me desconoz­
co; me encuentro ridicula. Desde que por la 
mañana al despertar abrí los balcones de mi 

xt 

# 
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alcoba y vi las aspas del molino con las velas 
plegadas, tuve un presentimiento de desdicha 
y no he cesado de implorar-á las nubéculas del 
horizonte, suspirando por una racha de tem­
pestad que agite locamente los miembros iner­
tes, que hinche las velas flácidas, como si de 
su forzada inercia dependiese el estado de du­
da, de parálisis desconfiada en que por prime­
ra vez mi espíritu está sumido. 

VENEGAS. 

¡Demonio! Esto es grave. 

MARÍA. 

¡Que se muevan esas aspas paralíticas, que 
sople el viento, que desaparezca esta modorra 
indiferente de la naturaleza y de mi espíritu! 
¡Vida, movimiento, lucha! ¡Que yo vea claro, 
que yo me decida! 

VENEGAS. (Acercándose humilde.) 

Si este tu escudero, tu fiel y humilde San­

cho, fuera capaz de aconsejarte, me atrevería á 
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decirte que en mí confiases... pero cuando tú 
no ves claro... j(|u<' verá esto viejo ciego? 

MAUÍA. 

¿ÍJuién sahc? Ha locado usted una cuerda 

sensible. Si, ])olire escuilero uiíii, l\e sido muy 

orgullosa. 

N'KNKOAS. 

'̂l'ú? \'amos, .1 otro con esa. 

MARÍA. 

I.o s n . lie pretendido viajar sola, sin otro 
guía que mi espíritu. Ale he creído superior á 
todos y he desdeñado el consejo y la compañía 
de los humildes, <le aquellos A quienes Dios 
concedió un alma elemental, sentidos transpa­
rentes para apreciar con exactitud la realidad, 
esta realidad que tal vez sólo es complicada 
porque nos empeñamos nosotros, los espíritus 
superiores (con úntasis bui'hm) en desmenuzar­
la con impertinentes sutilezas de laboratorio. 
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VENEGAS. (Riendo.) 

Parcceme ^^ue sopla el viento. Mira hacia el 

molino. 

MARÍA. 

No, el viento duerme y el molino también. 

¡Si usted supiera! 

VENEGAS. 

Figúrate que descansamos en el bosque, 

pensando en la aventura que hemos de inten­

tar con el alba, y que ahuyentamos el sueño 

con sabrosa plática. Lo mismo que el gran h¡-

' dalgo y su escudero. 

MARÍA. 

Eso. Tiene usted razón. Y en el silencio de 
la noche, yo, el caballero de la Triste figura... 

VENEGAS. 

Protaitó... 
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MARÍA. 

...el de la Triste figura, contaré^ mi fiel San­
cho la historia de mis amores... Sí, de mis amo­
res, tan ridiculos y soñados como los del buen 
hidalgo... 

(Pausa.) 

VENKGAS. 

¿Tú... le ([uiercs? (Sercnanieiitc, grnve y cariñoso. 

María afirma i-on la cabeza.) Me lo figuraba. 

MARÍA. 

Es la única verdad que poseo aquí dentro, 

lo único que veo claro. Lo demás resulta muy 

confuso, ó muy grande 6 muy bajo... No sé si 

fui sublime ó hipócrita... En aquel momento 

todo me parecía evidente, lógico, la única 

solución posible, la salvación. Estaba orguÜo-

sa de mí misma •y ahora... ahora la duda ha 

penetrado en* mi espíritu, llenándolo de som­

bra. Por vez primera, la noche ha sucedido á 

la eterna aurora que siempre alumbró mi pen­

samiento. 
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V ÉNEO AS. 

• ¿Pero qué hiciste? ¿(Juc hiciste, amo mío? 

MARÍA. 

¡Lo irreparable! 

VENEGAS. (Alarmado.) 

No. Tú no has hecho oso. 

MARÍA. 

Sí, Jo hice. (Comiirendiontlo.) Una mujer como 
yo no necesita caer materialmente, iiasta (|uc 
lo piense. Para mí hacer es lo mismo que 
pensar hacerlo. 

VENEGAS. * 

No tanto, no tanto, ilustre caiíallero. 

MARÍA. 

Sí, esta mujer se ofreció... ofreció su for­

tuna, su historia, su vida, su alma de heroíaa 

romántica... Todo lo arrojó en el platillo de la 
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balanza indecisa, creyendo hacerla bajar con 
impulso soberano, pensando... ¡no! creyendo 
pensar, y esto es lo horrible, que era por 61, 
por salvarlo, por ponerlo á cubierto de la ten­
tación. 

VENEGAS. 

¡Sublime, eso es sublime! 

MARÍA. 

No, porque ahora pienso que tal vez, sin yo 

saberlo, representé la indigna farsa que en 

aquel momento disfrazaba con el manto del 

sacrificio el ansia baja de un amor que pre­

tende florecer fuera de tiempo. 

VF,XE(;AS. 

No. Tú antes hablablas de las almas humil­

des que miran la realidad tal como es, sin ha­

cerla pasar por la lente que la abulta ni por el 

mortero que la desmenuza. Yo soy unade ellas, 

siento orgullo al decirlo, porque me permite 

afirmar ahora, ante la excelsa majestad de tu 
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espíritu que eso... eso que hiciste es bueno, 
noble, hermoso... 

MARÍA. 

Mal Sancho, que en vez de amenguar la 

talla de los gigantes de mi fantasía, te compla­

c e ! en engrandecerla. 

VÉNEGXS. 

¡Oh! no hemos llegado á los gigantes, que 

para entonces me reservo tratarles sin piedad; 

hablo del impulso que te arrastró á la dádiva 

generosa de tu alma, hablo de tu locura subli­

me... 

MARÍA. 

A mí me pareció ridicula farsa... un paso 

artífícioso de comedia, de esos que preparan 

los malos autores para término de un acto. 

¡Ridículo, mentira! gritábame una voz interna, 

despiadada, cruel... He sentido vergüenza de 

mí misma, me he encerrado en mi cuarto, 

i obscuras, st>Li, temiendo y deseando á un 

tiempo que él llamase á mi puerta, hasta que 
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al fin huí... Mi molino me atraía, me llamaba 
desde lejos. 

VENEGAS. 

¿Y él? 

MARÍA. 

JEI? * 

VENEGAS. 

Sí, él. j-gué hizo? 

MARÍA. 

No sé, no sé. Mire usted, Venegas, no debo 
quedarme á medio camino en esta confesión, 
jYo le espero, le espero! ¡Por eso estoy aquí, en 
esta galería que domina el valle, la carretera 
blanca y luminosa que escala la montaña y se 
pierde en la altura, el camino por donde él ba 
de llegar! 

VENEGAS. 

¡Oh, pobre amo mío, oh, mi señor don Quijo-
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te! vaya su merced despacio y ponga frenos á la 

fantasía, que lo que su merced ve y caballeros 

le parecen, son dos pobres labradores, hombre 

y mujer,que con su burro por delante dirígense 

á V^ega-honda y descansan en este momento 

á la sombra del laurel que se alza ante tu 

casa. 

MARÍA. 

Xo les vi acercarse.... 

VENEOAS. 

Y saludan como gente conocida... parece 

que algo buscan. 

MARÍA. 

¡Ah! Les conozco. Son esos pobres mucha­

chos, los parientes desheredados de la víctima 

(|A Acero. (Entendiendo prontamente) Sin duda, 

Juan viene, si, viene... les ha dado cita aquí. 

(Indinándose.) jViene.'... Xo entiendo... algo di­

cen... ¿Pero qué prueba más grande quiere 

usted de que vendrá.' 
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VENEGAS. 

Parece que quieren hablarte (A los de abajo-) 

¿A la señora?... ^hablarle?... Bien... esperen 

ustedes,..Nada, que quieren hablarte. ¿Qué de­

cides? 

MARÍA. 

(Jue suban... traerán noticias... quizá una 

carta (iJamando por la ¡galería.) Antonio, vaya us­

ted á buscarles. 

V K N E O A S . (Dccidióndoso.) 

Espera. Espera... Antes c[uisiera yo decirte 

una cosa muy difícil de decir y que explica mí ' 

venida... y que todavía no he acertado á de­

cirte. 

MARÍA. (Dcspuús du una pausa.) 

¿Usted, amigo mío? 

VENr,(;AS. 

Si, tu amigo, tu escudero, tu enamorado ga-
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lán 
pero 

I, lo que tu quieras, lo que ellos quieran,.. 
:o e! único que tiene derecho á verte llorar. 

MARÍA. (VOZ apagada.) 

Espere usted... un momento(M¡rando al campo.) 

¡Qué día tan hermoso! ¡Cuánta luz y que infi­

nito reposo! El laurel verde por todas partes, 

cantos de pájaros, ni un rumor humano. Este 

es un paisaje familiar, un medio amigo. Cuan­

do sueño, el lugar de mis sueños es este, nunca 

concibo otro. Se conoce que está grabado 

profundamente en mi cabeza. Será locura, 

pero siempre he pensado que hasta aquí nunca 

podrá llegar la tristeza, ni alcanzarme la des­

gracia... ¡Todo esto me quiere! 

VENEGAS. 

Es verdad, todo. 

MARÍA. 

Todo no. Allá abajo, mire usted, Valsende-

ro. Allí están mis enemigos... el grupo ha 

aumentado. ¡Nunca peiué que tuviéramos tan-
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tos! Son hombres, los invitados.,. ¡Todos mis 

enemigos! 

VENEGAS. 

Es verdad, todos. 

MARÍA. 

Espere usted todavía. 'I'icmpo hay para 

todo... para saber eso. Ya me he fortalecido 

mirando á mis amigos... Quiero templar mi 

carne contemplando á los otros... quiero verles 
uno A uno para saber cuál ha de darme el 
golpe... por dónde ha de venir... dónde ha de 

tocarme. (Tomando los gómelos; do pronto da un 

grito.) ¡Ah! Ya sé... hay un duelo pendiente, 

le han provocado... 

VENEGAS. (Azorado.) 

¿Duelo? ¿Quiénes? ¿Estás loca? 

MARÍA. (Riendo.) 

Perdóneme. Fué una idea ridicula. ¿Quién 
de esos se atrevería á batirse con un Brial? 
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¡Qué pequeños me parecen vistos sin la lente 

de aumento... apenas les distingo... unos con 

otros se confunden... todos iguales... todos 

pequeños! (Tomando lo« gemelos.) Y ahora, ¡qué 

grandes parecen! El gobernador, don Narciso... 

y ella... Carlota, del brazo del Fiscal... un 

magistrado... otro (DejanUo ilo mirar.) Mire us­

ted, V'enegas, todo esto es farsa; apenas si los 

miro ni les presto atención... ¿Qué me impor­

tan.' Estoy dándole vueltas á una idea... una 

¡dea loca... la de adivinar lo que usted tiene 

que decirme... antes de que me lo diga... Esto 

es estúpido... ¿A usted nunca le ocurrió al 

recibir una carta darle vueltas y vueltas al 

sobre cerrado, pretendiendo averiguar su con­

tenido, su procedencia, la firma... cuando sería 

tan fácil rasgar el sobre y meter los ojos en su 

entraña? 

VENEGAS. 

Mira tú, Quijote de mi vida, es preferible 

que sepas la verdad... 'Después de todo, no es 

cosa tan terrible^. Todo consiste en que.,. 
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MARÍA. (Deteniéndole.) 

No. Espere usted un momento, ¿Por dónde 

vendrá? ¿Cómo vendrá? (De pronto.) ¿No*se trata 

de ningún accidente, nadie está en peligro de 

muerte, nadie? 

VENEGAS. 

No, nadie. Si tú quisieras oirme... 

MARÍA. 

Eso hubiera sido muy prosaico... no es eso, 

no es eso... ¡Ah! V^eo... veo... nunca imaginará 

usted á quien estoy viendo... entre Rios Aforón 

y el gran Teodorito. 

VENEOAS. 

Deja esos gemelos y escúchame. 

MARÍA. (Sin oírle.) 

¡Es Ortiga! Pero hombre, ¿no se asusta us­

ted? 



176 LUIS Y AGUSTÍN MILLARES CUBAS 

VENEGAS. 

Vo no me asusto de nada. Va lo sabía. 

Socorrfi le aplicó su fórmula ordinaria: «¿Cómo 

te llamas?» Y el chico contestó que se llamaba 

redactor en jefe del periódico «La Justicia», 

órgano del cacique, con veinticinco duros 

mensuales. 

MARÍA. 

¿Y su campaiía contra los Aceros? 

* VENKGAS. 

Retractada solemnemente. La rodaccljSn fué 

sorprendida por infieles y mal intencionados 

informes. 

MARÍA. 

[Veinticinco duros!... ¿Pero aquí todo se 

vende? 

VENEGAS. 

Cuestión de precio. 



MARÍA DE BRIAL 177 

MARÍA. 

¡Oh! No todo, no. El Molino de Viento no 
se vende, á pesar de que Socorro ha ofrecido 
diez veces su precio. Ahora verá usted... 
(Asomándose al balcón.) Después de todo, me 
dolía ir en compañía de ese Ortiguilla... Aho­
ra verá usted. (Llamando.) Suban ustedes... sí... 
Antonio, conduzca usted 'á esos muchachos. 
(Volviendo á mirar con los gemelos, muy oxcitadn.) 

¡Ortiguilla! ¡Veinticinco duros!... ¡Ahí Por fin 
apareció Socorro. Está en la puerta, en lo alto 
de la escalinata, dominando al coro; á au lado 
el cura Gordillo, (con amargura.) No tné extra» 
ña... ya lo decía Socorro: hemos firmado con 
el clero un concordato honroso... la oración en 
los labios, la rodilla que se dobla, el rosario 
pasado cuenta á cuenta, mientras el cerebro 
se distrae con las otras, con las cuentas de la 
usura... ¡Vendido! Mejor. Otro menos, 

V^ENECAS. 

Escúchame, no puedo retardar lo que he de 
decirte. (Qucriando quitarto loa gMntkw.). 

12 
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MARÍA. 

Espere usted... no me robe nada de este 
espectáculo... Déjeme usted agrandar con la 
lente la figura de esos enanos... Si viera usted 
la cara de satisfacción del cacique... habla con 
otro... que me vuelve las espaldas... Tal vez 
sea el principal de esas gentes de justicia. 

VENEGAS. 

No mires más... no más... 

MARÍA. 

¿Renunciar á verle? ¿Está usted loco? ¡Ohl 
¡Esto es sublime! ¡Se abrazan, se abrazan! ¡Y 
todos aplauden! ¿No oye usted los aplausos? 
A mí me parece oirlos á pesar de la distan­
cia... ¿Pero quién es? ¡Vuélvete! ¡Vuelve el 
rostro! 

VENEGAS. 

Yo te diré su nombre. A eso sólo he veni­

do. Mírame... Se llama... 



MARÍA DE BRIAL 1 7 9 

MARÍA. 

¡Judas!... Al fin... se vuelve... (Queda on silon-
cio, temblando. Los gómelos caen al jardm. lilla ex­
tiende los brazos al cielo y grita descHperadaniente, 
con toda el alma.) ¡Juan! 

V«NEC;AS. 

Eso, pobre mujer, eso es lo que tenía que 

deci r te , ¡Juan de Brial! 

(Aparecen en la puerta los dos campesin'̂ fi. María 
cae en un sillón, junio á la balaustrada.) 

MIGUEL. 

A la paz de Dios. 

TOMASA. 

Buenas tardes nos dé Dios. 
(Ambos desde la puerta.^ 

VENEGAS. (A María.) 

Procura serenarte. Que no te vean así. 
¿Quieres que los despida? (Ella dice que no con I» 
cabeza.) LeS diré qué esperen... más tarde... ¿no? 
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MAR(A. 

Ahora. 

VENEGAS. 

Te matas. ¡Oh, sí! te matas... ¿Quieres que 

yo les hable, abajo, en el salón? 

MARU. 

Aquí. 

VENBGAS. 

Pues tranquilízate. ^V'as á llorar?... Eso es 
una vergüenza, llorar don Quijote por paliza 
de más 6 de menos. 

MiousL. (A Tomata.) 

¿Qué estarán diciendo á baja voz? 

TOMASA. 

Argo pa engañarnos. Ya verás. 

VcmcAS. 

íQué querían ustedes? 
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TOMASA. 

Con usted náa. Con la señora tenemos que 
jablar. 

MlCUEL. 

Con la señora, justo. 

TOMASA. 

Ella fué la que nos buscó y jizo con nosotros 
el trato y nos prometió que náa malo nos pa­
saría. 

MIGUEL. 

Eso; díjonos que nos haría un papelito. 

TOMASA. 

Y que ella corría con tóo... con el papel 
sellao, con el abogao. 

MIGUEL. 

Eso mesmo. 
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VENEGAS. 

Bueno ¿Y qué? 

TOMASA. 

Pos que... lo hemos pensao mejor. 

MARÍA. 

¡Ah! ¿Se arrepienten ustedes de lo con­

venido? 

TOMASA. 

¿De lo convenio? (Al hombre.) Oye tú, ¿tú 
habías convenio en argo? 

MIGUEL. 

Pos yo... no había cerrao trato... y mientras 
no se cierra trato... pos no hay trato... 

TOMASA. 

Eso mesmo... Yo jablé por jablar... como la 
seftora... Que si en Vega Jonda decían que 
si Acero fué... que si el indiano se desriscó... 
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MIGUEL. 

Mermuraciones... ¿Quién sabe eso? 

MARÍA. 

{Pues no hablaron ustedes de un puñado de 

cal arrojado á los ojos?... 

TOMASA. 

¿Quién vido eso? 

MIGUEL. 

Si eso fué de noche... 

MARÍA. 

¿Y de un martillazo... de muchos martillazos 
rompiendo el cráneo? ¡Así! ¡Así! 

TOMASA, 

¿Martillazos? 

MIGUEL. 

Pos primera noticia. 
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TOMASA. 

¿^{artillazos? (Con gran extrañeza.) 

MIGUEL. 

¡En jamás de los jamases oí semejante cosa! 

TOMASA. 

¿Martillazos? 

MARÍA. 

¿Y que después arrojaron el cuerpo por el 
Salto del Inglés, para simular un accidente? 
( L M do* campetino» se miran fingiendo asombro.) 

¿Peiro no fué así como ustedes lo contaron? 

TOMASA. 

Su mercé debe estar equivocáa... Yo dije... 
que si decían... 

MIGUEL. 

Yo no dije náa. 
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MARÍA. 

¿Y el testamento? ¿También es válido? (Los 

dos campesinos callan.) ¿Es válido?_Respondan. 

MIGUEL. 

Pos... eso... ((lascándose la cabeza.) 

TOMASA. 

Pos... eso... 

MIGUEL. 

Allá se verá... Dicen que en el testamento 

tuvo un acuerdo pa esta... 

TOMASA. 

Y pa este. 

MARÍA. 

¡Ah! 

MIGUEL. 

Y yo tengo dos hijos que están agachados.» 
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MARÍA. 

¿Agachados? 

MIGUEL. 

Eso... que no han servio al rey. 

T0.MASA. 

Y hora dicen que van á perdonar las con-
trebuciones por los cachos de tierra que se 
llevó el barranco... 

MARÍA. 

¡Ah! ¡Todo lo comprendo! 

VENEGAS. 

Gracias á Dios. 

MARÍA. 

¿De modo que ustedes nada han dicho? 

Los DOS. 

Naita. 
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MARÍA. 

¿De modo que ei indiano se despeñó? 

TOMASA. 

No le digo. 

MIGUEL. 

Ni yo. 

MARÍA. 

Porque la noche era obscura. 

MIGUEL. 

Negra. 

MARÍA. 

Eso... negra como ciertas conciencias. 

TOMASA. (Levantando la voz.) 

Pos si lo dice por mí se equivoca... Mi alma 
la quiero pa Dios. 
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MIGUEL. 

Eso, pa Dios. 

TOMASA. 

Y por eso no me gusta jacer mal á naide, ni 
decirlo... ni empujar á otros pa ponerse detrás. 

MlGUEU 

Yo cuando quiero decir algo... lo digo... y 
no estoy sonsacando... sonsacando... 

VENEGAS. (Furíoco.) 

Lo que van ustedes es á salir ahora mismo, 
porque ya se me están atufando las narices. 

MASÍA. 

¡Venegas! 

TOMASA. 

No, si yi nos vamos... y ojalá nunca hubié­
ramos abierto la boca, ni pisao la casa de esta 
señ<»á. 



MARÍA DE BRIAL l 8 g 

MIGUEL. 

Si ya lo declan allá abajo.,, que los señores 
no quieren sino comprometer á los probos... 

VENEGAS. 

¡No! Antes vais á decir, tú y tú, que todo es 
verdad, que Acero es un ladrón y un asesino y 
que vosotros, tú y tú, sois unos canallas, unos 
canallas que se han vendido... ¡vendidól 

MARÍA. 

¡Venegas... no hable usted de vendidos! ¿Qué 
culpa tienen esos desgraciados si con la de 
aquellos se compara? 

VENEGAS. 

Perdóname chiquilla,.. ¡Vayanse ustedes 
prontol ¡Largo de aquí! 

TOMASA. 

¡Mía el viejo! 
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MlGUEU 

Pos yo me marcho... pero coste que no ha 
habido trato. 

TOMASA. 

Nengunito. 

MARÍA. 

Si, ya lo sabemos, todo ha sido una mala in­

teligencia. 

TOMASA. 

Eso, eso... una mala inteligencia. 

MIGUEL. 

ESO, SU merced dio en el clavo, 

MARIA. 

Vaya, adiós y olvidarse de eso. 

TOMASA. 

A buena tarde. 
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MIGUEL. 

A la paz de Dios. 

VENUGAS. 

Memorias á Julián Acero. 

MIGUEL. 

Serín dadas. 

(María y V'enegas ])ermanecen en BÍlencio, éste 
(laseéndose febriliiietite por el reducido espacio del 
balcón, murTimrando á intervalos:—«iCanallasl ¡Todos 
canallasl») 

MARÍA. (Levantándose de pronto.) 

Hasta luego, amigo mío. Me esperará us­

ted, ¿no es eso? 

VENEGAS. 

¿A dónde vas? 

MARÍA. (Deteniéndose.) 

Mi resolución es tan firme que no temo 
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comunicársela. En vano intentarla disuadirme 
de ella. Voy allá... á Valsendero. 

VENEGAS. (susjMsnso.) 

¿A Valsendero? 

MARÍA. 

Sí. Es necesario. ¿A qué voy? Todavía no lo 
sé, no puedo pensar ni lo que haré ni lo que 
he de decir... Todo está confuso en mí espíri­
tu. Lo único que veo claro es que debo ir. 

VENEGAS. 

¡Ay, mi señor don Quijote! mire su merced 
bien lo que dice. Mire bien que no es un ejér­
cito de nobles guerreros al parigual suyo, guia­
do por grandes reyes y magníñcoe empera­
dores el que se apresta á combatir, mire que 
es ún rebaño de carneros conducido por de-
safonKkw ^ñanes que en vez de espada y 
kozst maaé^an ¡Medra y garrote. 

¿Píen» iittéd, píenaat tú, fíel escudero mío, 
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que no lo conozco y lo veo? Aquí no quedan 
sueños ni delirios, veo claro, claro como nun­
ca vi. Ya sé que si caigo no caeré vencida 

* por el bote de la lanza caballeresca, sino por 
el garrotazo de un gañán, que asi morirán to­
das las almas leales que vayan hoy al comba­
te. Pero es necesario aceptarlo... más aún, 
provocarlo, nunca rehuirlo con la disculpa de 
que los otros manejan armas indignas, porque 
si asi lo hacemos, el bosque entero, todas las 
estacas que brotan de los troncos seculares, 
vendrán á nosotros para profetizarnos nuestra 
ruina, como la selva que avanzó un dia ante 
los ojos aterrorizados de Macbeth. 

VENEGAS. 

¡No irás sola! ¡No irás sola! 

MARÍA. 

¡Ah, si supieras cuánto debo á esas gentes! 
Sí, les debo la paz de mi espíritu, que dudó 
de su sinceridad. Ahora estoy segura de mí 
misma. Aqui no pereiste ningún impulso de 

13 
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amor celoso... Es que yo antes le quería como 
madre que comd mujer... Era piedad, piedad 
inmensa, libre de todo estímulo sensual, lo que 
me hizo arrojarle la ofrenda de mi amor. Yo 
quería salvarle, darle cuanto podía ponerle á 
cubierto de la maldita tentación... y ahora... 
ahora me verás decir todo esto sin vergUenza 
femenina, á la faz de ese ejército, obedeciendo 
á un último deber, al impulso altanero de 
mostrarles que aún existe un Bríal, el heredero 
del nombre y del honor, que no se vende ni se 
rinde aunque caiga al suelo tumbado á garro­
tazos, lapidado por la turba feroz. 

Vl»BCAS. 

Yo quiero tr contigo. Yo también quiero 
que me maten. G>ncédeme el honor de morir 
á tu lado. 

MARÍA. 

• Ven conmigo, fiel escudero, amigo que me 
coonfirendes, hermano que me quieres, |ven 
c<mmigol 
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SEOUNDO CDAOHO.—En Valsendero. La entrada de la 

quinta á la derecha, precedida de Un pórtico al que 
se llega por amplia escalinata. Extenso emparrado y 
b<ijo él pequeñas mesas en que se sirve café y licores. 
En el fondo una cerca rústica que separa los dominios 
de Molino de Viento y Valsendero y en el centro de 
ella un portón desvencijado, invadido por zarzas y 
yedra. En el fondo la montaña coronada por el molino 
de viento. 

En el centro de un grupo, Gordillo en pie, sin 
manteo ni canal, una copa en la mano. Le rodean, 
sentados unos, otros en pie, don Narciso, el Occtor 
Lara, Ríos Morón. En una mesa, Socorro y el Gober­
nador nimando satisfechos y dos magistrados que be­
ben y devoran empanadas. OrtlguiUa y Teodorlto «n 
otra, con señalas de embriaguez. Las soñorjs sentadas 
en bancos rústicos, e.xcepto Carlota é Isidora que 
ocupan una mesa, servidas por Juan de Britd y el 
Fiscal. 

VOCES EN EL GRUPO DE GORDILLO. 

Siga usted adelante, padre.,, ¡que lo digal... 
¡fuera miedo! (Todos rien; algunos golpean coa las 
cttoharOias en los vasos.) 

GORDILLO. 

Pues lo diré. (Tose y se adelanta con la copa 
•B«i1x>lada.) 



196 LUIS Y AQUSTÍN MILLARES CUBAS 

CARLOTA, (A! Fiscal.) 

Basta. Usted quiere emborracharme, señor 
Fiscal, y le advierto que yo cuando bebo, con­
cibo el crimen. 

FISCAL. 

Así la quiero yo: criminal; los dos crimi­

nales. 

JUAN. 

Tome usted otra atenuante, Carlota. (Dándo­
le ana copa.) 

ISIDORA. (Golpeándole con el abanico.) 

Déjalos, tonto. El día entero es para mí. 

JUAN. 

¿Va celosa? 

GOR01LLO. 

Pues lo diré. Si, hermanos, digo... (todos ríen) 

iM, Mñores... (Tono coafldaneial.) Vamos á ver, 
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iy por qué no he de llamarles hermanos? 
(Tono do discurso.) ¡No rectifico! Sí, hermanos 
míos, puesto que hermanos somos, por perte­
necer á la gran confraternidad de las personas 
honradas,.. 

VOCES. 

¡Bravo!... ¡Bien! 

GoRDlLLO. 

Permitidme que os diga que es este para mí 
un momento de satisfacción suprema. Yo, que 
he sido el confidente de las miserias de tres 
generaciones; yo, que he cifrado todo mi 
orgullo en restablecer la paz de las familias; 
yo, factor del milagroso abrazo de suegras 
y yernos; yo, concertador de matrimonios 
que parecían imposibles... 

DON NARCISO, 

Esa es su especialidad. 

GORDltLO. 

...Yo, paciñcador de los mal avenidos; yo, 
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que he dedicado toda mi existencia á la obra' 
grandiosa dfe la concordia universal, unas veces 
persuadiendo con la palabra, otras amenazando 
con el gesto y el grito, otras castigando, sí, 
castigando (grandes risas) con estas manazas que 
Dios me ha dado y que sirven lo mismo para 
un fregado que para un barrido... 

CARLOTA. 

Ya está pesado. ¡Cuánto habla ese hom­
bre! 

FISCAL. 

¿Y usted, cuando se decide á hablar? 

GoRonxo. 

...Yo que he hecho esto y algo más que me 
callo... 

DOCTOR LARA. 

¡Ejém» t^ém\ (IU«M.) 

3 
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GORDILLO. 

...por modestia, experimento hoy una satis­

facción inefable, digno premio de mis afanes y 

desvelos, al presenciar esta fiesta de familia 

en que, dominando el oropel mundano, brilla 

el reflejo divino de las grandes virtudes que se 

llaman perdón de las injurias, olvido de las 

ofensas, indulto evangélico, recíproco, sincero, 

que con un abrazo une para siempre corazones 

que Dios formó para amarse, nunca para latir 

á impulsos del odio. (Grandes aplausos.) 

Ríos MORÓN, 

¡Eso está bien; pero muy bien! (VOÍ conven­
cida.) . 

TEODORITO. 

¡Bien... bienl (Voz pastosa, casi llorando.) 

ORTIOA. 

Pido la palabra. 

TEODORITO. 

'{Qué vas tú á decir? 
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ORTIGA, 

Mi brindis. Necesito soltarlo. El brindis 
improvisado que me ha costado dos horas de 
trabajo. ¡Señoras y señores! 

VOCES. 

Más tarde, más tarde... ¡que hable el padre! 

SOCORRO. 

Iji enhorabuena, padre Gordillo. Yo no sé 
hablar, pero siento bien lo que usted dice. Mi 

•alma está contenta. Este es el momento más 
hermoso de mi vida. 
« 
GORDILLO. 

¡Esperad! No apresurarse; aún queda otro 
más hermoso, más divino... 

ISIDORA, (A Juan.) 

¿Qué irá á decir? 

JüAK. 

Me temo que alguna iiu^nvenieacia... 
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VOCES. 

¡Que siga! ¡A decirlo! 

GOBERNADOR. 

¡Sí, pare, díganozio uzté! 

GORDILLO. 

Es cosa diñcililla.jEsta lengua,..esta lengua!... 

Ríos MORÓN. 

Venga otra copíta. 

FISCAL. (En voz baja.) 
« 

Carlota, que el día se acaba y la esperanza 

también. 

CARLOTA. 

Mire usted que he bebido y si cometo un 
crimen usted será mi cómplice. 

FISCAL. 

jSi no aspiro á otra cosa! Cómplice, autor, 

lo que usted quiera. 
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CARLOTA. 

Pues bien. ¡Sí... por sí! 

FISCAL. 

¿Sí por sí? (Le habla al oido.) ¿Es eso? ¿Eso es 
lo que usted exige? (La otra asiente con la cabeza.) 
El pacto está sellado. ¿Y ahora? 

CARLOTA. (Coa repentina seriedad; voz baja y rápida.) 

Basta. Ni una palabra más. (Se levanta y dete-
niéBdoM aquf y allí B« dirige á través da los grupos 
á la iRe«a de SocorM, á quien habla en voz baja, con 
ra^dez; éste cuchichea con el Gobernador; ambos 
sonríen, satisfechos; mientras tanto, Gordillo, empuja­
do por los otros, se decide á hablar.) 

GORDILLO. 

Lo diré, pero de un modo indirecto, sin 
cometer inconveniencias. 

JUAN. 

¿Qué iri i decir? 
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ISIDORA, 

¿Qué nos importa? No le atiendas. Óyeme 
tan sólo á mí. 

GORDILIX) 

Aquí, señores, en el lugar en que se celebra 
esta fiesta, hay un detalle muy expresivo, en 
el que nadie ha fijado la atención. Y sin em­
bargo, atrae la mirada, con el poder fascinadpr 
de los símbolos. Miradle. Es esa tapia, esa 
tapia desvencijada y añosa que las zarzas y la 
yedra invadieron... tapia que separa dos tierras, 
dos familias, dos almas... Antaño, esta puerta 
estaba siempre abierta de par en par... Así la 
recuerdan los viejos. Así la conocí yo. 

JUAN. (Bajo.) 

¡Oh! ¡Que se calle! ¡Que se calle! 

ISIDORA. 

Déjale hablar. 
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GORDILLO. 

Después, la puerta se cerró, en hora nefasta. 
Y así permanece, como una barrera infran­
queable. Allá quedó Molino de Viento, aquí 
Valsendero. Allá vive un alma solitaria... 

JUAN. (Bajo.) 

¡Que se calle! 

GoRDILLO. 

Un alnu grande... la más hermosa de las 
almas varoniles, por equivocación encarnada 
en la masa fecunda de una mujer. (Aprobación.) 

ISIDORA. 

¿Ves? Si él la quiere, si todos la queremos, 

GoRDlLLO. 

Aquí, otra alma grande, hermosa en sU 
fuerza, en su energía dominadora. 

(jtOBBRNÁDOR. (latemunp^endo.) 

Ezo va con uzté, compare. 
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GORDILLO. 

El señor Gobernador lo ha dicho con inimi­
table gracejo y oportunidad... Pues bien, se­
ñores, es necesario que esa tapia se derrum­
be, que esa puerta se abra de par en par, 
como los brazos de un amigo, que yedra y 
zarzas se deshagan al impulso generoso, que se 
recobre la unidad perdida. 

VOCES. 

ir 

¡Bravo! ¡Bien! 

ORTIGA. (Beodo.) 

¡Que se abra! ¡Que se abra! 

GORDILLO. 

Esa, hermanos mfos, no es la obra de los 
viejos, de los padres. Esa... y voy á terminar... 
es la obra de la nueva generación, de la ju­
ventud lozana y generosa, de la feliz pareja 
que inconscientemente y sin malicia se aisla 
entre nosotros para entonar la estrofa epitalá-
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mica, el himno siempre antiguo y siempre 
nuevo, la canción eternamente repetida desde 
los tiempos de Adán y Eva hasta estos de 
Juan é Isidora. (Bravos, aplausoa, golpeteo de cria-
taiería. Juaa de Bríal «e levanta; todos comprenden 
que quiere hablar é imponen silencio:—«¡A callar!... 
¡Cfaist!. . ¡Sentarse!... ¡Silencio!»—AI fin se restablece 
la cidma y entonces se oye la risa fresca, argentina. 
da Isidora que no ba podido detenerse. Todos ríen de 
BUevo al oírla reír. Después espectación.) 

JUAN. 

Amigos mies, perdono b indiscreción del 

excelente don Jerónimo... 

GOROOXO. 

No... si aunque no me la perdonases... 

VocM. 

¡Silenciol (Espcetacióa.) 

JUAH. 

Nuestro adorable secreto, la conñdencia 
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que aún no había salido del nido para ensayar 

sus alas... 

LA SEÑORA DE VALERÓN. (inocentemente.) 

¡Qué bonitol 

JUAN. 

...ha sido lanzada á los aires, bruscathente, y, 
¡por Dios! que no cae, no cae... vuela, sí, 
vuela... sus alas apenas nacidas son fuertes, 
vigorosas y la sostienen en la altura, tocando 
á los astros, dominando el espacio inmenso... 
¡Vuela, ave misteriosa del destino! (Explosión 
de aplauKM y bravos.) 

VOCES EN EL GRUPO DE MUJERES, 

¡Hermoso! ¡Hermoso! 

OTRAS. 

¡Una ñltgranal 

OTRAS. 

Este chico llegará adonde pocos. 
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GORDILLO. 

¡Si ya se lo decía á ustedes! ¡Un español 
de cuerpo entero! 

(Los magistrados que comen asienten con grandes 
gestos.) 

ISIDORA. 

¡Asi, asi te quiero; grande, superior á todos 
ellos! 

JUAN. 

¡Hablasteis de murallas, de puertas cerradas, 
de barreras infranqueables! ¿Acaso no sabéis 
que para el ave que flota en el espacio no 
existen murallas, ni puertas, ni barreras? Si 
las montañas más ingentes, vistas desde la 
altura inñnita, semejan arrugas del terreno, 
imperceptibles cicatrices del planeta, ¿qué lia 
de parecer, señores, esa miserable tapia? Mise­
ria ridicula, artificio deleznable, vestigios de 
otra edad, ceniza de nuestras pasiones que 
n<»otros, los hombres de hoy, las almas recién 
nacidas, hemos de abatir por tierra, consu-



MARÍA DE BRIAL 2O9 

mando su ruina. La tierra, el suelo, para eso 
solamente sirve, para recoger los escombros 
de lo que fué, (Nueva oxplosión do aplausos.) 

DOCTOR LARA. 

¡Magnífico ejemplar de la raza! 

GOBERNADOR. 

¡Lo mejor del Ateneo! 

Ríos MORÓN. 

¡Castelar redivivo! 

ISIDORA. 

¡Quí' grande me pareces! 

JUAN. 

¡Esa puerta! ¡Esa puerta! (Con gesto magníüco, 
señalándola.) ¡Ah, señores! no es aquella en que 
el gran poeta florentino... 

UNA VOZ DE MUJER. 

Zorrilla. (sofooadM risas.) 
14 
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JUAN. 

...en que el gran poeta florentino leyó la 
sentencia implacable tLasciateogni speramaí* 
IJetrás de ella no hallaréis la hidra de los 
rencores y de las venganzas, detrás de ella 
alienta un alma nobilísima, leal, sublime, sen­
sible á nuestras preces, propicia al ruego que 
brota de nuestros corazones, que ya se estre­
mece, que ya vibra conmovida, sintiendo el 
impulso irresistible, el divino imperio de la 
concordia y del amor. 

VOCES. 

¡Sublime, sublime! 

TsKWOWTO. (Uortndo.) 

¡Que se abra, que se abra! 

Onios. 

¡Viva.nuestro diputado! 

SOCORRO, (imponteodo «iUnoio, coa vos grtva.) 

jViva el Marqués de Valsenderol 
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' GokDiLLO. (Enjugándose las lágrimas,) 

¡Qué hermoso día! , 

JUAN, 

Mis ojos finjen ya la suprema ilusión de ese 

momento, el ansia de mi espíritu lo precipita 

y adelanta y hasta me parece que los goznes 

enmohecidos rechinan, que los verdes festones 

de la madreselva se estremecen, que han de 

rasgarse, apartándose, figurando los contornos 

de un arco triunfal, para dar paso á la encar» 

nación excelsa de la concordia y de la paz. 

En mi febril anhelo iba á gritar: ¡Adelante, 

adelante! (H« abre la puerta de un solo golpe. 
María aparece en el umbral. Detrás X'enegas, EstU(iúr.) 
¡María! .¡María! (Un gran silencio.) 

MARÍA» (VOZ temHoroaa, que se afirma poco á poco.) 

Aquí estoy... Vine por irresistible impulso 

de mi voluntad... Sentí una voz que me invo­

caba, una invitación á entrar que parecía salir 

de la profundidad del alma... y aquí estoy. 
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GoRDiLLü. (Con aira de v«ncetlor.) 

¡Oh, día de triunfo soberano! Mi sueño se 
realiza. ¡Un viva á María de Brial! (El silencio le 
hace enmudecer; silencio hostil, profundo, de espec-
taciÓD.) 

SOCORRO. (Seraoamente, adelantándose.) 

Pase usted, María. Tome usted asiento. Es­
tá usted en su casa. 

* MARÍA, (sonriendo y conteniendo su excitación.) 

¡Un, asiento.... una silla! Pero eso es prosai­
co, ilustre patriarca... Es curioso. Me dan 
ustedes la reputación de una mujer fuera de 
la ley, excéntrica, loca, y cuando llego aqui, 
asaltanck» una morada, fracturando una puerta, 
realizando una hazaña de mi padre don Quijote, 
sin otro auxilio que el de mi fíel Sancho, de­
rrumban ustedes de un golpe mi reputación, 
ofreciéndome un asiento... una silla... 

JUAN. 

¡María! 
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MARÍA. 

¿Una silla? iSi yo no he de sentarme, si yo 
he de permanecer en pie, en actitud de lucha, 
dispuesta á aceptarla y á provocarla! Yo ven­
go á golpear con mi lanza vuestros escudos en 
señal de reto, á abofetear vuestros rostros con 
el guante inmaculado de la verdad. 

SOCORRO. (En medio del murmullo de extrañeza y 
asombro ) 

Manos blancas no ofenden. (Se inclina con 
gran serenidad.) 

MARÍA. (Elevando las suyas.) 

Estas no son manos de mujer. Son las ma­
nos del último Bíial, del único hombre que en̂  
esta tierra siente el impulso soberano, irresis­
tible, de romper una lanza en honor del ideal. 
(El murmullo crece, se hace amenazador; por encima 
de él se distinguen algunas voces.) 

üoRDliXO. 

Se ha vuelto loca. 
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CARLOTA. 

Siempre lo fué. 

UNO. 

Kso es faltar á todas las conveniencias. 

UXA SEÑORA. 

¡Ridículo... ridiculo! 

MARIA. 

¡Ridículo, locura, inconveniencias! Ya co­
nozco esas palabras. Son las mismas con que 
las muchedumbres apedrearon á mis abuelos. 
Son las mismas, son ellos, hermano Sancho, 
nuestros eternos eaemigos,- el ejército de mer-
'^enarios que pagó la mentira. (Todos se agrupan 
instintivamcato con rumor creciente de protesta. Ho-
corro «e dirige á Juan de Briol y le estrecha la mpno; 
su vo« M destaca clarameate' entre Ins Otrae.) 

SOCORRO. 

Inútilmente se empeñarán en deshacer la 
obra santa del perdón, hijo mío. 
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MARÍA. 

¡El perdón! ¡El perdón! Esas gentes lo han 
robado todo para llenar y cubrir el hueco va­
cío de sus conciencias. No les bastaba aprisio­
nar las fórmulas religiosas, los fallos de la 
justicia, el mecanismo de la política, hacer de 
todo eso sus armas y desacreditarlas al esgri­
mirlas... Necesitaban poner sus ojos y alargar 
sus manos hacia el ideal. ¡El perdón! ¡La 
palabra más hermosa de la oración universal!. 
Hoy la necesitan y la descuelgan de la altura 
de la cruz, la arrancan de los labios del divino 
Nazareno y la ponen en su boca, entre los 
dientes que la mascan y la escupen al lanzarla 
al rostro de los demás. (EL rumor estalla de nuevo. 
Socorro sonrie tranquilo, teniendo aún entre sus ma­
nos las de Brial. Gordilto se desprende del grupo y se 
diriare i Mark.) 

GoRDiLLO. (Con gran autoridad, acostumbrado á do­
mar conciencias.) 

Esto es inaguantable. Nadie está obligado á 

soportar ios desplantes de una niña nerviosa. 

Yo te domaré; yo he dpmado conciencias 
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más rebeldes que la tuya. Vamos, conmigo... 

¡.\fuera... afuera! 

MARÍA. 

¡Ah! i<Jue no me toquen esas manos que 

sirven lo mismo para un fregado que para un 

barrido! Hay algo que no puede tocarse y ese 

algo soy yo, el ideal... me rompería 6 me 

mancharía. 

GoRDlLLU. (Afligido de veras.) 

¿Por qué me tratas así.' ¿Por qué insultas 

á tu amigo? 

MARÍA. 

¡Oh! yo no insulto al viejo gigante que hoy 
se arrastra con muletas.v. ¿Qué culpa tienes tú 
de imaginarte todopoderoso porque encerra­
ron en tu pecho un ideal sublime que no 
supiste guardar, que hoy se escapa Sin tú 
saberlo- por las grietas de la torre rendida? 
Tú no puedes penetrar en mi conciencia, con­
téntate con fregar y barrer las de esas gentes. 
(Rumor amenazante.) , 

file://�./fuera
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JUAN. (Con un esfuerzo.) 

¡María, por mí! 

MARÍA. (En el silencio ijue sigue á estfís palabras, 
hablando á Venegas'ó á sí misivia.) 

¿Quién habló? ¿Hablan ahora los muertos? 

JUAN. 

Sí, soy yo quien habla, quien pide el térmi­

no de esta escena indigna de tí y de nosotros. 

MARÍA. (Con profunda lástima.) 

¡Pero si tú no existes, hijo de mis entrañas, 

si tú no existes! 

VOCES. 

¡Está loca! ¡Está loca! 

MARÍA. 

Si tú no vivías sino en mi fantasía, si yo te 

creé lenta y pacientemente, limando la forma 

en largas horas de trabajo, infundiéndote el 

espíritu en noches eternas de inspiración do -^ 
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lorosa... Si yo sola te vi, si yo sola te escuché, 
si para mí sola existías y míos fueron tus pro­
yectos, tu voluntad, tu. pensamiento. ¿No sabes, 
pobrecillo, que todo fué sueño, ilusión de esta 
cabeza loca? ¿No sabes que tú no tenías otra 
vida que la que te dieron mis delirios? ¡Tú has 
muerto... te has disipado... Tú eres un cadáver, 
pobre ilusión desvanecida de mis ensueños! 
¡Pobre Juan! 

SOCORRO. (Aprovechando el momento doloroto en que 
80 abisma el alma de María.) 

¿Quiere Astéd decirme, señora, por qué ha 
venido usted? 

MARÍA. (Desp«rtando.) 

Tienes razón, tú me: traes á la realidad... No 
sabes cuánto te lo agradezco. Por un instante 
llegué á esperar en el milagro de la resurrec­
ción. Tú, Pedro Socorro, eres digno de mí. 
Los otros... los otros son cosa,tuya... compra­
da. ¡Todos! ¡Todos! (Respondiendo al rumor de 

^era . ) Yo vine á decirte que el asesinato de 
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Moreno y el crimen de Acero son detalles in­
significantes en nuestra contienda. No vayas á 
cantarlo como una victoria. El triunfo tuyo, 
grande, inmenso es haber matado mi ideal... 
aquél... Has comprado un Brial... pero un Brial 
muerto, como se compra una pieza de caza... 
Pero yo vivo, yo siento de nuevo la fiebre 
creadora, y desde hoy, el único Brial se dedi­
ca al trabajo, á organizar el ejército que te ha 
de vencer. Fué grande equivocación poner el 
triunfo de una causa en un solo hombre; hay 
qua formar el ejército y el ejército está en las 
almas humildes, eh las que vosotros mantenéis 
en las tinieblas, en el pueblo que se acercaí 
cuyos pasos se escuchan en la lejanía y que 
yo guiaré al combate. 

SOCORRO, (sonriendo.) 

.Soy Viejo. Cuando esos lleguen no me en­
contrarán. 

MARÍA 

Encontrarán á tus hijos... á los hijos de esa 
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pareja. Tú has sentido el afán senil de tener 

larga descendencia á quien legar el goce de la 

tierra. Yo también tendré hijos, hijos innume­

rables, los hijos de mi espíritu, que un día 

librarán la batalla. Entonces se volverán á 

encontrar frente á frente Pedro .Socorro y 

fiaría de Brial. ¡Hasta la vista! 

.SOCORRO. (Riendo) 

Hasta entonces, señora, si usted vive. 

MARÍA. 

¡Sí viviré! 

UKA voz. 

¡Adiós, don Quijote! 

MARÍA. 

¿Lo ve usted.\.. ¡Don Quijote! Ya me dieron 

con ese nombre lo que me faltaba... ¡la inmor­

talidad! 

FIN 
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